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Margarita Carbajal» la encantadora primera tiple mejicana, 
la Compañía del Teatro Romea de Madrid, y, por sn bcUcca, en gracia y su 
extraordinaria simpatía escénica y personal, favorita de los páilylicos de 



S. E. el Presidente de la Repúblka Francesa, Mr. Paul Doomer, muerto en la madrugada 
del sábado 7, a consecuencia del estúpido y sálvale atentado perpetrado contra &,tn 

París, por el ruso Gorguloff, el viernes 6 del corriente. 
(Fot. H. Manuel) 

S. E. el nuevo Presidente de la República Francesa, Mr. Albert Lebrun, elegido por la 
Asamblea Nacional de diputados y senadores, en Yersalles, el martes último, día 10 de 

Mayo. El señor Lebrun obtuvo 633 votos sobre 826 votantes. 
(Fot. Keyttone) 

U n K i j o d e l p u e b l o 

L a vida» l a o b r a y e l pensíamiento de 
^M.r» P a u l DoYUiiLei*9 decimotercero Pres;i« 
Aeikte de l a Tercera Rep i ib l i ca Fraitcesia. 

El venerzbJe monsieur Paul Dou-
mer, Presidente qtie fué de la E&pú-
blica Francesa desde el lá dz Mayo 
de 1931 hasta el 7 de Mayo de 1932, 
Im muerto asesinado a tiros por un 
emigrado ruso. ¿ Crimen de un loco, 
o de un imbécil exaltado? En todo 
caso, crimen odioso e inexplicable, 
que ha causado en todo eí mundo do-
hrosa estupefacción 

CBÓNICA comparte de todo corazón 
el dolor del país hermano, y saluda 
con respetuosa devoción al nuevo Pre­
sidente de la República Francesa, 
Mr Albert Lebrun. 

LA vida de Paul Doumer—setenta y cinco años de 
rectitud y firmeza—es un símbolo ejemplar del 
poder de la democracia, ima espada recta al co­

razón de la gloria en la mano de un hijo del pueblo. 
Nace el XI I I Presidente de la República francesa 
con la primavera de 1857, en una casuca humilde 
de AuriUac, en la Auvernia, a orillas del Jordanne, 
hijo de un modesto obrero—un chemivot—que tien­
de los rieles para los trenes de la Compañía de Or-
leáns, y de una mujer tan huérfana de dote como 
animosa para la lucha por la vida. Prematuramente 
viuda, se traslada a París, y para sacar adelante su 
casa establece una tiendecilla en Montmartre. Paul 
Doumer tiene, a los once años, que trabajar diez 
horas diarias, para ayudar a su madre, en el taller de 
un platero especializado en medallas. A los catorce 
aprende el oficio de grabador, y alterna la tarea me­

nestral con los estudios. Mae.stro nacional en 1877 
en la escuela de Remirement, de la Lorena, prosigue 
su formación cultural y se licencia en Leyes y Cien­
cias Físicas. Periodista más tarde—fué redactor-jefe 
de La Tribune—, es diputado radical a los treinta y 
un años, y ést« su primer triunfo electoral es el pri­
mer servicio político que presta a la Patria, ya que 
su acta significa la derrota del general Bouíanger, 
candidato rival y presunto dictador de Francia. A 
los treinta y ocho años, Doumer es ministro de Ha­
cienda, y a los cuarenta, gobernador general de la 
Indochina. En 1905—conquistado ya un sólido pres­
tigio nacional por la fectitud de su carácter y la pro­
bidad de su conducta—^preside la Cámara de los Di­
putados A los cuarenta y nueve años su barbita negra 
y recortada le da cierto parecido con Sadi Camot—el 
otro jefe del Estado francés muerto, como Doumer 
ahora, a manos de un desalmado—; y el ex graba-
dorcito de Montmartre, que sigue sin la manor vaci­
lación su camino de estadista y acaba de publicar 
Le livre de mes iils, manual del perfecto ciudadano, 
declara públicamente su aspiración suprema: Je vou-
drais étre Président de la Bépublique! 

En efecto: como veinticinco años más tarde—el 13 
de Mayo de 1931—^habría de luchar democráticamen­
te por la primera magistratura frente a Arístides 
Briand, en 18 de Febrero de 1906 se presenta candi­
dato frente a Armand Fallieres, y alcanza para el 
supremo puesto 371 votos de los 820 emitidos en la 
Asamblea Nacional. Pero la tenacidad de Paul Dou­
mer es inquebrantable. Sigue en la brecha, seguro de 
que su laboriosidad, su entereza, su amor a Francia 
—por la que mueren, durante la gran guerra, cuatro de 
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sus hijos—, tendrán, alfin, el premio. Ministro varias 
veces, senador por Córcega, presidente del Senado, 
reelegido para el cargo en 1928, llegó, a los setenta 
y cuatro años, a la espléndida meta que se había pro­
puesto un cuarto de siglo antes, con las solas armas 
invencibles de la voluntad, el trabajo y una sincera 
fidelidad a las ideas democráticas, jamás desmentida 
con sus actos. 

Duerman en paz los restos de este hijo del pueblo 
francés, en el regazo de alta historia conquistado legí­
timamente con el esfuerzo de toda una existencia con­
sagrada a superarse, y regado con la propia sangre 
generosa y la de los hijos de su carne. De los hijos de 
su espíritu—los pensamientos que regularon, inflexi­
bles, su vida—quedan, además de la huella de] ejem­
plo en su serena actuación política, las páginas de 
un libro, precioso breviario moral y cívico de un ciu­
dadano francés, evangelio laico nutrido de un respeto 
al deber, de una rigurosa austeridad en verdad ex­
traordinarios para nuestra época. Esa obra. Le livre 
de rnes fils (París, 19o6, chez Vuibert), que alcanzó 
varias ediciones durante la guerra europea, fué, final­
mente, reeditada por el propio M. Doumer, con una 
sencilla dedicatoria a la memoria de sus hijos «muer­
tos por la patria». Rindamos a la suya, a la del Pre­
sidente asesinado el día 6 del actual en París, el ho­
menaje que le habría sido más grato en vida: el de 
desglosar, condensándolos, algunos pensamientos de 
ese libro, para la divulgación de un carácter, para el 
conocimiento de una gran alma contemporánea: 

Volnniad» carácter» tral>af o» acc ión. 
La voluntad debe ejercitarse a diario en vencer pe­

queñas tentaciones—^los excesos de la mesa, la be­
bida, el tabaco, los placeres menores—, no tanto por 
la importancia de estos pequeños enemigos cotidia­
nos del hombre como por lo que ello entrena nuestro 
carácter para resistir, en los trances decisivos, las 
grandes tentaciones que pueden decidir de nuestra 
vida. Hay que trazarse reglas fijas para la conducta, 
y someterse siempre, sin titubeos, a ellas. 

Las diferencias del nacer—^pobreza, holgura, opu­
lencia—^no significan gran cosa para la conquista de 



Los drainát icos 
instantes que si-
galerón a! del aten­
tado peipetrado el 
dia 6 del actual, en 
París, cont ra el 
Presidente de la 
República France­
sa. En la puerta del 
Hotel Rotschild, el 
Presidente, mon-
sieur Doumer, mor-
talmente herido de 
dos balazos por el 
fascista rus o Gor-
guloff, es conducido 
en brazos de sus 
acompañantes ha­
cia el automóvil 
que había de trans­
portarle al Hospi­
tal Beaujon, donde 
el ilustre anciano 
falleció algunas 
h o r a s después. 
Abajo: el asesino, 
Pablo Gorguloff, en 
el momento en que 
la policía consiguió 
librarle de las iras 
del piáblíco que in­

tentó lincharle. 

(Fots. Vidal) 

la victoria. El pobre y el rico tienen igualmente que 
luchar si quieren vencer, porque la suerte de cada 
uno está en sus manos. «La vida está ante vosotros, 
muchachos—escribe Doumer—, y será lo que vos­
otros hagáis de ella. No será el vencedor entre vos­
otros ni el de origen más feliz ni el más rico, ni si­
quiera el más inteligente, sino el que sepa fundir la 
firmeza del carácter con el ardor del trabajo.» 

Cult t i ra mora l , hihertaA y to le ranc ia . 
Recuerda a Franklin, que había hecho el inventa­

rio de su alma con el «debe» y el «haber» de sus vir­
tudes y defectos para fortalecer aquéllas y eliminar 
éstos, y aconseja un examen cuidadoso de la propia 
personalidad, a fin de encontrar el método cierto 
para emprender la perfección de la misma. Como nor­
ma general en esta búsqueda heroica de los propios 
valores espirituales, en esta lucha, heroica también, 
«oníra las propias miserias, escribe estas hermosas 
palabras: «Hay, ante todo, que contenerse y habituar­
se a amar exclusivamente lo verdadero: la belleza y 
el bien; lo grande, lo elevado. Ninguna blandura, nin­
guna complacencia para lo mediocre, para lo mez­
quino, para lo deforme. Reprobación y odio para lo 
feo, lo vil, lo bajo Condenemos severamente, y siem-

^orguloff, con el rostro desfigurado por los golpes reci­
bidos del público al ser detenido, presta su primera de­

claración ante el comisario de Policía. 
(Fot. Agenda Orifica) 

P cnnica 



Los Presfidentes Ae la Tercera Repúbl ica Francesa» anteriores a Douiiter* 

Thfcrs. 
Í871 - 1873 

Mariscal de Mac-Mahon. 
1873 -1879 

Julcs Gf éry. 
1879 -1887 

Sadi-Caraot 
1887- 1894 

Caümíi-Perier 
1894-1895 

Félix Faure. 
1895 -1899 

Emile Loubet 
1899 - 1906 

Armand Fallieres. 
1906- 1913 

I 

Raymond Poíncaré. 
1913 - 1920 

Paul Deschanel. 
1920 -1920 

Alexandre Milkrand. 
1920 -1924 

Gastón Doumergue. 
1924 -1931 

pre, lo malo y lo malsano. Y solamente para los hom­
bres, a veces ignorantes o descarriados, sepamos re­
servar alguna indulgencia.» 

No basta la invulnerable libertad interior del hom­
bre para pensar y creer; hace falta asimismo la liber­
tad de expresar sus pensamientos, de proclamar sus 
creencias. Aunque la mayoría, aunque la casi tota­
lidad de un país profese un mismo culto y milite en 
las mismas ideas, el derecho de un solo ciudadano a 
declarar una fe distinta y abrazar unas ideas contra­
rias a las de la mayoría, y defender este inalienable 
patrimonio, y hacer propaganda del mismo, es un de­
recho sagrado e imprescriptible. Atentar contra ese 
derecho es una tiranía odiosa e insoportable. 

Dtiheres lantOSarea y dcrccltos cív icos. 

Hay que casarse y fundar una familia; ésie es un 
deber natural, un deber humano. «Por lo mismo que 
se tiene el deber de vivir, se tiene el de dar la vida.» 
El celibato y la esterilidad voluntaria son desercio­

nes de lesa humanidad. Pues que la vida es lucha, 
y lucha dolorosa a veces, el abstenerse de crear y sos­
tener un hogar es tan reprobable como huir y aban­
donar el deber en el campo de batalla. 

El hombre no debe tener señor, dueño, amo. Pero 
ese derecho, consagrado por la democracia, engen­
dra el deber de gobernarse rectamente; el hombre li­
bre, señor de si mismo, tiene la responsabilidad inelu­
dible de sus actos, de los cuales dependen su ventura 
y la prosperidad de su país. Para cumplir bien sus 
deberes ciudadanos, el hombre ha de procurar que la 
voluntad, al servicio de la razón, domine siempre las 
pasiones; y que el interés nacional supere a todo otro, 
si no se opone aquél al sentimiento universal de la 
justicia. 

L a iuerra, l a pax, l a aolidaridadi IdU» 
m a n a . 
Los pueblos que, como Francia—, dice Doumer— 

aman de veras la paz, deben amarla no por miedo a 
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la guerra, por laxitud o debilidad, sino porque la pro­
pia seguridad en ellos mismos les haga no temerla. «El 
pueblo menos amenazado de dejarse arrastrar a la 
guerra es el pueblo poderosamente armado que a na­
die provoca y a na<la teme, en el que se equilibran 
la fuerza espiritual y la material, en defensa de los 
intereses nacionales y en servicio de la Humanidad». 

Patria y humanidad no deben ser, no son, en el 
juicio de Paul Doumer, sentimientos opuestos. Como 
no lo son el amor a la madre y el amor a los herma­
nos, el cariño a la familia y el sacrificio por la colec­
tividad. Así como el ciudadano tiene que servir a su 
país, el país, si es un pueblo civilizado, tiene que ser­
vir a los otros países, con los que forma—lo mismo 
que el individuo en el hogar—la gran familia humana. 

Estos son, a grandes rasgos, los pensamientos ca­
pitales de Doumer, las ideas normativas de su vida, 
que le elevaron de la más humilde condición a la 
más alta. Queden aquí de ejemplo, en honor de su 
nombre. 

JUAN G. O L M E D I L L A 



o t a s g r á f i c a s d e l m o m e n i o • 

En Barcelona. El ilustre Presidente de la Generalidad, don Francisco Maciá, acompañado por la comisión de «Pales­
tra» que le hizo entrega de las 200.000 tarjetas recogidas Pro-Estatuto. (Fot caspu) 

la insigne Antonia Merc^ «Argentina», suprema artista 
dd baile español rodeada de un grupo de amigos y ad­
miradores durante la cena íntima que éstos la ofrecieron 

en una típica «casa de comidas» madrilefia. 
(Fot. Benitez Casan) 

En Madrid. Una manifestación de estudiantes cruza la Puerta del Sol protestando contra la eventual aprobación de 
Estatuto de Cataluña. 

En Barcelona. La bella señorita Carmen Viam¿s, elegida 

Representantes en la Conferencia Ofidal Corchera, que al terminar sus trabajos obsequiaron con un banquete al '^ '"**^ '^'ZTn^^S^'^ólz^^í^mS °'^"^^ 
presidente de la misma, director general de Comercio. pwi «««iro wiega uiauranco». 

' (fot aupar) 

cr¿nicft 
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En primer término, de izquierda a 
derecha: Jenny Falinsky, Margarita 
Carbajal, Aurora Sáinz y Amalia 
Aríza. En el círculo del fondo: las 
cinco «girls», con los senos en li­

bertad. 

tppu. Campea) 

P |ARECE que no ha pasado casi nada. Parece que 
sigue, como si tal casa, el rumbo de los aconte­
cimientos. Pero sobre el escenario pequeño de 

Eomea cinco girls españolas han dejado sus senos en 
libertad. Este suceso es, desde luego, mucho más ira-
portante que la discusión del Estatuto de Cataluña, 
aunque lá frivolidad de las gentes desvía heicia este 
último su atención. 

Sin embargo, los hombres serenos, los hombres que 

desde ei mirador de nuestra imparcialidad contempla­
mos los altos y bajos del paisaje nacional, no hemos de 
negar a estos diez senos alegres, a estos diez senos que 
se exhiben generosos, fresquitos y pimpantes, toda la 
importancia qu3 tienen como signo inequívoco de avan­
ce de los tiempos. 

Junto a ellos, ¿qué nos importa a los hombres ver­
daderamente inteligentes, a los que sabemos dónde 
está el corazón del progreso y de la Ubertad, el Esta-



tuto, la cabeza blanca de Maciá, el diente huérfano 
de Aisaña y el servicio de peluquería que pide, angus­
tiada, la cabeza de Ventura Gassol? 

Nada. No nos importa absolutamente nada. Son co­
sas que se empequeñecen, se diluyen, se borran, ante 
el espectáculo magnífico de estas muchachas en flor: 
en flor de belleza, en flor de juventud, con la flor de la 
simpatía en los labios y con sus senos en flor, y con 
las flores de sus senos libres a la luz engañosa de las 
candilejas y libres para los ojos abiertos, abiertos y 
abiertos de los espectadores, hambrientos hasta ahora 
de belleza. 

En definí liva, los diez senos en libertad de estas cin­
co muchachitas de Romea son algo, bastante, mucho 
iKás que diez senos, como diez medias manzanas. 
Son diez senos desafiando vaUentemente todo un pasa­
do lleno de tradiciones y de triples enaguas; son diez 
puntitas breves pinchando en la panza hueca de una 
moral convencional, y son diez senos, diez, en lucha 
abierta contra la hipocresía, contra los sostenes y 
contra la belleza con truco. Son también diez senos 
como diez banderas de 1932 y como diez altavoces 
de la civilización real y republicana de la España de 
hoy. 

Y, además de todo esto, son diez senos como diez 
senos. 

Nuestros abuelos, ante esto.s diez senos oomo díeü 
magnolias, se han de sentir un poco inquietos. Con­
sideraban ellos que en las espinillas de una corista 
de «la cuarta») de Apolo se encerraba toda la perversión 
posible, y al cabo de los años resulta que no hay per­
versión ni siquiera en el encanto de unos senos mos­
trados en toda su hermosura a un público que com­
prende perfectamente la estética del espectáculo que 
se le ofrece. 

¿Qué ha pasado aquí? 
Ha pasado mucho. Ix)3 espectadores de ayer lan­

zaban algo asi como unos sonoros rebuznos ante la 
posibilidad de que un seno de 1% Chelito se escapara 
—y nunca se escapaba—de la blusa durante el tem­
blor de sus rumbas. Y el espectador de hoy se queda 
en su butaca tan tranquilo, contemplando a las chicas 
con la misma sonrisa que tiene, por ejemplo, para las 
estatuas desnudas de los jardines. Es decir: con una 
sonrisa de comprensión para la belleza que es sólo 
belleza para los ojos, y es decir que el público se ha 
modernizado, se ha educado y se ha dejado seis pese­
tas en la taq^uilla para recrearse sin malicia en la con­
templación de las bellas... 

Y nótese que nuestras mujeres apenas escuchan ya 
en la calle aquellos piropos escandalosos que hacían 
necesaria la presencia de los guardias. 

Es conveniente dar los cinco nombres de las cinco 
muchachitas de Romea que han tenido el gesto au­
ténticamente moderno de colgar el sostén en la per­
cha de las prendas inútiles, porque son cinco nombres 
para la historia de la civilización española y porque 
son cinco nombres que mañana habrón de buscar los 
reporteros que aun no han nacido para empezar su 
información: «La primera vez que las segundas tiple» 
salieron con los senos desnudos...» 

Ellas dicíai que se llaman Teresa Méndez, «Gogy» 
Glmeno, Paquita Anguita, Joaquina Bueno y Amafia 
Alonso. Pero no hagan ustedes demasiado caso. 
Unas me han dado su verdadero nombre y otras lo 
que ellas llaman su nombre artístico. En fin de cuentas, 
da lo mismo, porque aquí lo que importa son sus senos, 
y esos sí que son verdaderos, sin trampa y sin ayuda 
de pilules. 

¿Y los novios? jQué pensarán de la pirueta de es­
tas muchachas los que las esperan a la salida de las 
funciones? 

Pero de estas cinco muchachas, tres me confiesan 
no tener novio. Una dice que tiene cuarenta, que es 
como no tener ninguno. Y laotra lo tiene en Barcelona, 
lejos, por tanto, de sus posibles iras, aunque, en fin de 
cuentas, a ella no le preocupa gran cosa el efecto 
que haya podido causar en él la liberación de sus 
senos breves. 

Yo les digo a las otras: 
—Entonces, para ustedes, esa cosa que llaman el 

amor... 
Pero, claro, no lo toman en serio: 

Es el amor 
un niño traidor... 

Con chicas así, da gusto. 
—ÍTovioa, ninguno. Amiguitos, sí; muchos amigui-

tos. Alo mejor, nos cuíjvidan a chocolate onos llevan al 
Pardo en automóvil.Pero, ¿novios? ¡VasíOR; reportero, 
no sea usted cavernícola! El novio, a estas alturas, e« 
una momia, una cosa de esas antiguas que ponen en 
las vitrinas de los museos. 

La noche del estreno de La pipa de ero las cinco 
girls tenían mucho miedo. 

—jMiedo a qué? 
—¡Pues eso es lo bueno! Y lo que nosotras nos de­

cíamos: ¿Miedo a qué? ¡Como si nos fueran a comer! 
Pero, a jiesar de todo, tenían miedo. Unas temblaban 

débilmente. Otras notaban sus frentes empañadas en 
''^iücr frío. Una no pensaba más que en que las iban a 
^huchear. 

Y no pasó nada. Nada desagradable, se entiende. 
Las aplaudieron mucho y se fueron a sus cuartos muy 
contentas. 

—¡Y con una envidia que les dio a las otras!... 
Las otras son, naturalmente, las segundas tiples que 

salen en La pipa de oro con los senos cubiertos. 
—Pero—digo yo—si ellas hubieran querido, tam­

bién... 
—¿También? ¡Que no, hombre! 
—-¿Cómo que no? 
—Como que no. 
—Pero, ¿porqué? 
—^Porque no hay, 
—'¿No hay? 
—^No hay de qué. 
-¡Ya!. . . 
Parece, no obstante, que las segundas tiples que po­

demos llamar vestidas no están conformes con esta 
opinión, y se prepararán, si es preciso, para una demos­
tración pública. Las vedettes t&mpoco están conformes. 
Margarita Carbajal, por ejemplo. 

— ¡̂Que me retraten a mí ahora mismo! ¿Qué se 
habrán creído estas mocosas? ¡Pues no faltaba más! 

Y con la Carbajal, la Gracián. Por desgracia, no ha­
bía, a la htJra de la discusión, más vedettes, 

R. M. G. 

ESPA 

«Caricia 

dei 

paladar» 

Con razón llamaba a los espárragos Catón el 
Vieio «caricia del paladar». — Los griegos les 
atribuían virtudes curativas y los romanos sen­
tían por ellos una gran predilección. No obs­
tante, su sabor y poder alimenticio dependen 
de lo salsa con que se sirven. Los cocineros 
más famosos prefieren las salsas hechas con 
Maízena. Con ella resultan ios salsas ton apeti­
tosas, tan suaves, tan nutritivas... Si aún no ha 
servido los espárragos con salsa de Maízena, 
llene y remítanos hoy mismo el adjunto cupón. 

SH. D. FEDERICO BONET Apartado 5oi MADRID 

i." Envieme ¿ratú y sin compromiso nn cjemplaz ÓA lollcto CuMtn> 
sm2sas deliciosas para est>árra¿OB. 

t.° Enviamf ^latia y ain compromiao un aemplai del {oUeto El Menii 
del Dia con 60 ozi^huJes recetas cnlinazias. 

N o m b r e ; 

Calle! 

Pobladto: 
N.' 

Províciaí 

Si no 
cupón. Le 

Maixena en «a localidad, inclnya Ptas, 0,4S con este 
ant is 7 certificado un paquete. ^ ^ g . 

Celio Gámez. lo bellísimo 
y stmpdHco «vedette», uso 
dianomente lo Cremp y to 
Nieve Ootin^ 

Siga el ejemplo de las 
más famosos bellezas. Evite que 

su piel se reseque y oparezcon las arrugas. 
Devuelva a su cutis los aceites esenciales que el 
sol, el aire y el polvo le roban. — Dése masaje 
con Crema Oatine por la noche, al acostarse, y 
apliqúese Nieve Oatine por la mañana, des­
pués de lavarse. Su cutis se conservará terso, 
suave y encantadoramente juvenil. 

Conchita Constanzo, en uno de los sugestivos cuadros de 
«La pipa de oro». (FOL campáa) 

cr¿nsca 

Le ofrecemos eriot hdwü de Crema y Nieve Oaltne 
pan que usM pueda apreciar sus beneficiosos efec-
los. Pueden coaseftulne HenaBido y rcminendo este 
cupón. Los dos tubos tienen un valor de Ptas. 3.50, 
pero puede rccttiMos por Fias. 3 KAameotc. datta 
ctMi que Keoe y noa n n ^ biqr rntsmo mstt cupAn. 

Si. O. FEDERICO BONET Apartado 60t 

I Deseo nuey«r ti tratamiento Oatüte. — IiuJuyo Pías. 2. -
paite del costo y certificado de los doG tubos. Envíeme ¿ralis 

' tratado de belleza «Rosas de Juventud». 

Nombre 

Calle: 

Población: 



L a vidLai po l í t ica* Kl Kstatttio catalán. 
LA nota saliente de la semana parlamentaria que 

comentamos fué la iniciación en las Cortes del 
debate en torno al proyecto de Estatuto cata­

lán elaborado por la Comisión correspondiente. Llega 
este asunto al Parlamento precedido de una ruidosa 
campaña recelosa. En determinados sectores de Pren-
sat hablar siquiera del inveterado pleito de Cataluña 
es como remover todos los enconos, sin que en la dia­
triba se apunte una sola solución razonable y hacede­
ra. Dijérase que la realidad y el deseo autonómico, 
latente en aquel pueblo y manifestado en el plebisci­
to que refrendó el primitivo proyecto de Estatuto, no 
cuentan para nada en el ánimo de sus detractores, 
que se obstinan en ver el problema catalán al tra­
vés de las brumas de suspicacia e intransigencia, ol­
vidando que es un hecho concreto sobre el que hay que 
poner mano por tranquilidad, decoro e ineludible com­
promiso político, si es que no queremos admitir una 
última y poderosa razón: en propio beneficio de la 

No es de ahora el pleito, como es notorio. Allá por 
los años primeros del siglo, Cataluña encierra en fór­
mulas precisas y en postulados inequívocos su largo 
acarreo sentimental en cuanto a regirse por su pro­
pio pensamiento y acción se refiere. Aquel movimien­
to toma un nombre: Solidaridad catalana. Y nace de 
la revancha de la soberanía popular contra la concep­
ción autocrática de nuestra vida pública. Un hombre 
genial, un político austero de larga visión en el fu­
turo—don Nicolás Salmerón—se suma en cuerpo y 
alma a aquella aspiración colectiva y la comenta con 
estas palabras proféticas: «Largo puede ser el proce­
so; pero nadie que no esté ciego puede dudar de que 
cualesquiera que sean sus incidencias terminará fa­
talmente con la desaparición del sentimiento monár­
quico en España, que una historia secular ha confun­
dido torpemente con el sentimiento nacional». 

A partir de este instante, España presencia condo­
lida la amarga lucha entre un pueblo y un Estado: 
aquél, en pugna por una ansia de libertad, de indepen­
dencia económica; y éste, por sofocar por los medios 
que sean—ninguno eficiente y acertado—anhelos tan 
legítimos y naturales. 

¿Quién pudo pensar que la República iba a sosla­
yar asunto de tai envergadura? La República estaba 
y está en el deber—^histórica y constitucionalmente— 
de poner un término de concordia a este clamor de 

siglos, cristalizado ahora en el documento que repre­
senta el Estatuto, refrendado por la voluntad popular. 
¿Cómo? ¿En qué medida? Las Cortes Constituyentes 
son las únicas que pueden y deben fijarlo. Y he aquí 
que las Cortes han comenzado ya su tarea. Veamos de 
qué forma. 

Tres diputados hablaron la tarde en que se inició 
el debate: don Luis Bello, como presidente de la Co­
misión de Estatutos; don Miguel Maura, que consu­
mió un turno en contra de la totalidad, y don Luis 
Companys, que habló en nombre de la izquierda ca­
talana. -

Las palabras de Bello señalaron en primer lugar 
la situación en que se encontraron él y sus compa­
ñeros de Comisión al tiempo de emprender el arduo 
trabajo de la formación del dictamen. De un lado 
tenían el Estatuto de Cataluña, aprobado por el pue­
blo catalán y traído a las Cortes en sesión memora-
bJe por el primer presidente del Gobierno provisional 
de la RepúbUca española. Del otro, la Constitución, 
texto ya vigente, cuyo cumplimiento nos es obligado 
a todos. ¿Cuál era el camino a seguir? Uno solo: el 
que marcaba la ley fundamental del Estado. Y ése 
fué el que siguieron. En todo aquello que el Estatuto 
se separaba de la Constitución sufrió la correspondien­
te enmienda, para que pudiera aplicársele aquel úl­
timo párrafo del artículo 11 de la Constitución, que 
dice: «Los Estatutos regionales serán aprobados siem­
pre que se ajusten al presente título y no contengan 
en caso alguno preceptos contrarios a la Constitución 
y tampoco a las leyes orgánicas del Estado en las 
materias no transmisibles al poder regional.» 

De suerte que el deber primordial de las Cortes 
—en opinión del orador—era ver en qué puntos el 
Estatuto. podía estar en pugna con la Constitución, 
y si se ajustaba a todas sus normas, aprobarlo. 

«La Constitución de España—^fueron sus últimas 
palabras—^no estará terminada mientras no tenga­
mos el Estatuto catalán.» 

Cuando se levantó a hablar don Miguel Maura, dijé­
rase que en la Cámara ardieron todos los óleos del 
interés y de la emoción irreprimibles. Veía.se en él 
al paladín de la unidad nacional: al caballero, 
arma al brazo, de esa doncella intangible que se llama 
la Soberanía Con tales antecedentes a nadie hubiera 
chocado que fluyese de sus labios un discurso tocado 

PN*.«rAXft_^ 

Don Luis Bello. Don Miguel Maura. 
(Caricaturas de Robles) 

de acritud, impetuo.so y contundente, pues que se 
había dicho que la voluntad de Cataluña era malherir 
prendas y tesoros tan amados. 

No creyó prudente el señor Maura hacerse eco de 
semejantes habladurías. Como si a él llegase el tema 
Umpio de todo encono, virgen en la virginidad más 
pura, tomólo entre sus manos empapadas de cordia­
lidad y allí lo estuvo considerando con palabra rec­
ta, b l a n d a , sin adulación y s i n acrimonia. Po­
cas veces como el otro día se dejó Maura, al erguirse 
en el terciopelo del escaño, ese ímpetu temperamental 
que, como la sonrisa del poeta, es en él la flor de su 
figura. Se veía que antes de dirigir un ataque afon­
do quería agotar todos los recursos de una dialéctica 
amistosa, y por eso sus observaciones eran eso: ob­
servaciones y distingos antes que crítica acerba. Y 
bajo este signo de fraternidad discurrió toda su larga 
oración. ¿Cuál fué la actitud del contrincante? Ex­
quisitamente parigual, así en la forma como en el 
fondo. El señor Companys, voz el otro día de la Ca­
taluña hosca y brava, de la Cataluña que dicen del 
tol o res, no quiso que el caballero de Castilla le ven­
ciera en gentileza y puso en su verbo aquella luz de 
mar, aquel acento amplio y generoso que llena de ecos 
floridos la historia fuerte y luminosa de su raza. 
¡Bien empieza el torneo que agrios heraldos anuncia­
ron calamitoso! Que no se ecHpse la estrella del buen 
amor, y el triunfo de la República será en este difí­
cil problema rotundo y superlativamente alecciona­
dor, 

PEDRO M A S S A 

A LAS OCHO DE LA MAÑANA 
La hora del Jabón Gal 
para ¡a barba. La hora de 
afeitarse con su espuma 
deliciosa, que no se seca 
en /a cora y pone al servicio 
de la preparación de la 
barba y de la seguridad 
de la hoja toda su peculiar 
untuosidad. 

Con Jabón Gal no hay 
pereza. Él afeitado es agra­
dable y rápido; la cara que­
da limpia y el cutis suave. 

ESTUCHE CARTÓN, 1,25 
ESTUCHE METAL, 1,50 

T I M B R E A P A R T E 

JABÓN GAL PARA LA BARBA 
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MCÍCUIVO^ 
entácToná/rcpoH-djc //evado a cabo porJo/éKef/e/en /as coffa/ 
de/ /^ar Rojo, donde san xahAfie d odfoít) fnéñco de/a eAJavTfud. 

Por inverosímil que parez­
ca, la esclavitvd aun per-
.dura para vergüenza de 
nuestra pretendida civiliza­
ción. 

Todavía hay países don­
de se trafica, más o menos 
abiertamente, con los seres 
humanos Y ese abominable co­
mercio se lleva a cabo por la vio­
lencia, por la astucia o por un jue­
go de complicidades que daM.n del 
más remoto pasado, en países cuya 
relativa proximidad na excluye el mis­
terio: desde las montañas a los desier­
tos y la^ costas del África oriental, y 
más allá del Mar Rojo, en esa Arabia feudal, belicosa y 
mística, que nadie jmede vanagloriarse de haber expío-i 
rodo por entero. 

Es inútil empeño disfrazar esa repugnante lacra de 
nuestros tiempos con argumentos especiosos El siglo XX 
no ha conseguido abolir la escüivitud. Diariamente, 
y en regiones del mundo que experimentan de un modo 
directo la influencia francesa, inglesa e italiana, se 
compran y se venden hombres, mujeres y niños. Y los 
hijos de esos esclavos son luego esclavos a su vez. 

Un espíritu curioso e inquieto, enamorado de la 
aventura, el bravo aviador francés José Kessel, distin­
guido hombre de letras, ha realizado, no ha mucho, 
largo y peligroso viaje a través de las regiones antes 
mencionadas, pttdizndo comprobar en todas sus partes 

En efecto, las puertas de Harrar acababaa de clau­
surarse. Siguiéndose en la vieja ciudad abisinia la cos­
tumbre medieval, no bien se oculta el sol los habitan­
tes se incomimican hasta la próxima aurora «on «i 
resto del mundo. 

Youcla, sin apearse del caballo, aporreó vigorosa­
mente la vetusta puerta, medio roída por la lluvia y 
los siglos. Rechinaron llaves y cerrojos, y a la luz de 
macilento farol vimos un grupo de soldados abisinios 
arrebujados en sus blancos chammás, que desde los 
bancos en que se hallaban sentados nos contemplaban 
con marcada curiosidad. De las pai^edes, humosas y 

la trágka verdad.'JM eniocioTMnie encuesta del ceUbradw>^gta,úent&s, T^n^^á^A^ y cartucheras, alternando 
autor de la novela L'équipage ha sido publicada recien­
temente por Ls Matin, constituyendo ello uno de los 
más grandes éxitos del reporterismo moderno. Prensa 
Gráfica ha adquirido los derechos de traducción, de ese 
reportaje, pleno de interés, que sin duda habrá de ser 
gustado por nuestros lectores con la misma apasionada 
curiosidad que la más impresionante novela de aventuras. 

(CONTOrtlACIÓN) 

Véase el principio de este intere­
santísimo reportaje en los anteriores 
números de CRÓNICA, corres­
pondientes a los díaslySde Mayo 
actual. 

IV 
\Jbk p o c U o en plena isetrvUhtmhxe, 

CUANDO, extenuados por la interminable cabalgata 
a lomo de muía, ejercicio al que no estábamos 
habituados, nos deteníamos ante las puertas de 

Harrar, era noche cerrada. 
El doctor Youcla, que, siempre amable, había sa­

lido a nuestro encuentro a cosa de un par de kilóme­
tros de la ciudad, nos dijo: 

—Se alegrarán ustedes de que haya ido a buscar­
les. Sin duda, se les habría fraaqueado la entrada; 
pero después de mil molestias y previa la autorización 
del gobernador militar. Y estas cosas exigen en este 
país un tiempo incalculable. 

con varios utensilios de cocina. 
Como el médico d;l hospital francés es figura po-

pularísima en Harrar, bastaron unas breves explica­
ciones al jefe de la guardia para que so nos iranquease 
el paso. 

Ya íbamos a espolear nuestras cabalgadoras cuando 
la vaga silueta de un indígena se deslizó entre nos­
otros. Pudimos advertir, no obstante la rapidez de la 
aparición, que en el desnudo torso de aquel hombre 
se podían contar ios huesos bajo la negra pieL Su res­
piración fatigosa denunciaba que el infeliz llegaba a 
las puertas de Harrar después de velocísima carrera 

—Este viene con nosotros—explicó Youcla a uno 
de los vigilantes 

Dejaron pasar al pobre diablo, que, después de be­
sar la mano al doctor, se perdió entre las sombras de 
una callejuela j^óxima 

—jPor qué ha hecho usted eso?—^pregunté, intri­
gado, al doctor. 

Se encogió de hombros, y dijo calmosamente: 
—Lo he hecho para evitar a ese infeliz una buena 

tanda de palos. Es, sin duda alguna, un pobre esclavo 
que se quedó dormido en el campo. Si su amo le hubie­
ra echado de menos esta noche le habría hecho pagar 
cara la ausencia. 

Al día siguiente, invitados a almorzar por el culto 
diplomático italiano signor Frangipane, me permití in­
terrogarle, mientras saboreábamos im café exquisito, 
acerca de ciertos detalles de la vida etíope que él co­
nocía a maravilla después de varios años de residencia 
en el país. No solament/e hablaba, leía y escribía el 
idioma nacional a la perfección, sino que había pasa­
do mucho tiempo en el norte de Abisinia, región prác­
ticamente desconocida, visitando a los grandes jefes, 
viviendo en caravana perpetua. 

crónica 

Con exquisita gentileza y modestia encantadora nos relató Frangipa 
ne sus aventuras a través del Gondar, poblado aun de viejas fortaleza 
lusitanas, las costumbres primitivas del Gíodyam, los ritos extraños de 
clero, las bellezas de las fuentes del Nilo azul. 

Dominábame la impaciencia por preguntarle algo acerca de la es­
clavitud; pero refrenaba ese impulso porque me había impuesto eJ 
principio de no demostrar jamás interés respecto al problema. Y he 
aquí que de improviso vino a ser el tema de la conversación. 

Yo había advertido entre la servidumbre negra la presencia de un 
niño de hasta doce años de edad. Era un muchachito de mirar inteh-

gente, servicialísimo y vivo como una ardilla. Envuel­
to su grácU cüerpecillo en larga túnica blanca, nos 
atendía con una buena gracia y una seriedad cómi­
ca verdaderamente deliciosas. 

Aproveché una pausa para preguntar al diplomá­
tico: 

—¿Dónde ha encontrado usted esa alhaja? 
Frangipane respondió con la mayor naturalidad: 
— M̂e lo regaló como esclavo mi amigo el Ras Ailú, 

jefe jwderoso entre todos los grandes guerreros del 
norte de Abisinia. 

Ai advertir nuestro estupor, lanzó una carcajada-
—Tranquilícense ustedes—contestó—^. Me lo entre­

garon como esclavo; pero no lo considero como tal. 
El Ras Ailú me regaló dos. Sólo conservé uno; al otro 
le di inmediatamente la libertad que apetecía. Este 
prefirió seguirme. Y tan contento estoy con él, que 
pienso llevármelo a Italia si continúa como ht^ta aho­
ra. Es un modelo de servidores abnegados. 

—Entonces, a pesar de la incorporación de Abisi­
nia a la Sociedad de Naciones, y a pesar de las órde­
nes del Negus...—exclamé, asombrado. Frangipane me 
interrumpió para decirme: 

— Ŷo no dudo un momento de la sinceridad del Â e-
gus Taffari. Es el hombre de espíritu más moderno 
con que cuenta Abisinia. Crean ustedes que entre él 
y su nación existe el drama habitual que surge entre 
los grandes reformadores y los países atrasados. La 
más insignificante novedad choca de un modo violen­
to contra la incomprensión general y el innato senti­
miento de rebeldía. Tengan ustedes en cuenta que el 
Harrar es un feudo personal del Negtts. Sometido pri­
mero a los jeques árabes y después a los príncipes egip­
cios, tuvo más tajDde guarnición inglesa. Por último, ló 
conquistó el Ras Makhonen, padre de Taffari. ¿Cómo 
implantar de pronto reformas en una región como 
esta, que aun permanece bajo el régimen feudal, do­
minada de hecho por jefes celosos de su independencia, 
y que hacen sentir su poder en un territorio situado a 
dos meses de marcha de la capital del Imperio? Cier­
tamente, el Negus ve crecer día tras día su influencia. 
Poco a poco va modificando las costumbres de su 
país. Pero los progresos no pueden introducirse sino 
con extrema lentitud. Sobre todo en lo que se refiere 
al tráfico de esclavos. Es una costumbre secular que 
descansa en el estado social y económico. Los abisi­
nios son belicosos. El país que ocupan es en sus tret 
cuartas partes territorio de conquista. Por lo tanto 
hay soberanos, vasallos y esclavos. Ciertas tribus har 
evolucionado menos que ¡as otras. Ello se explica poi 
la diversidad de'elementos étnicos que forman e 
país. La mezcla de razas ha llegado a un exta>emo in 
creíble. En ellas predomina el sentimiento fatalista 
Habitan- al oeste de Etiopía tordeando el Sudán, 5 
llevan los nombres de uclamos, sidajtnos, chauka 
las, etc. Puede decirse que constituyen el verdadCTt 
ganado humano. 

Al exponer toda esta tragedia de esclavitud, de des­
potismo y servidumbre, Frangipane sonreía, como & 
relatase ía cosa más natural. 

—^Ustedes me perdonarán—continuó—si les hablo 
con esta frialdad de este estado de cosas. A mi llegada 
a Abisinia experimenté el mismo asombro, la misma 
indignación que ustedes experimentan. Ya estoy com­
pletamente curado de espanto. Sepan que he vivido 
tres años bajo la tienda, y que después, cuando he 
visto la primera edificación de piedra, mis nervios se 
han distendido y mis ojos se han llenado de lágrimas. 
Contemplé entonces a Harrar en su verdadero aspecto 
La ciudad y la provincia eran una colonia abisinia. 
Sus conquistadores, poco numerosos, pertenecían o a 
la milicia o a la Administración del Estado. Bajo su 
dominio vivían como tributarios los que pudieran lla­
marse ciudadanos harrari y los labriegos gallas. 
Detrás de ellos, el obscuro rebaño de los esclavos. 

Se hallaban éstos en todas partes: desde el Onebi 
o palacio señorial primitivo, a la más modesta resi 
dencia del Gobierno; en las plazas públicas, en las ca 



Uejnelas tCNrtaosas, en las puertas de la ciudad, donde 
en las primeras horas de la mañana se reúne la in­
quieta cohorte de estas mujeres harrar, finas de silueta, 
de expresivo rostro y de negros cabellos alisados sobre 
el cráneo y embadurnados con nmnteca rancia. 

Yo los veía labrar la tierra, limpiar los patios, aca­
rrear leña o agua, machacar los granos de dura. Se 
les distinguía fácilmente, aun por el mismo extrsuijero 
y sin necesidad de larga residencia en el país. 

Sin duda, todas ha razas que pueblan la orilla afri­
cana del Mar Bojo pertenecen a la raza negra; pero ni 
los etiopes, de rasgos fisionómieos acentuados, ni los 
ágiles somalíes, ni los danakils feroces, ni aun los pací­
ficos gallas, pueden en ningún modo confundirse con 
los infelices de nariz achatada, de labios bestiales, que, 
desnudos o andrajosos, llenan las calles de Bhrrar y 
sus íJrededores. 

Más aun que las líneas del rostro denuncian su mise­
rable condición social los est imas morales. Se les ve 
andar encogidos, la ¿rente baja, desconfiados, recelosos 
de cuanto les rodea. Ceden siem{H% el paso en hs calles 
y si por acaso ven detenerse a alguien ante ellos, le­
vantan instintivamente el brazo, como pa^a resguar­
darse del golpe del amo. Compréndese bien que nin­
guna ley protege a los pol»es pcuritus. Su entreabierta 
boca revela hambre eterna; su triste mirada, eterno 
terror. En la ciudad sometida son el pueblo sin espe­
ranza, resignado, que gime en la esclavitud. Penetrar 
en su vida interior, hacer un estudio completo de sus 
costumbres, es empresa éáñ&L 

Calló IVangipane. N(»otros habíamos resuelto in­
tentar esa es^loración. 

A unos diez kilómetros de Harrar, encastillada 
en alta colina, está la minúscula aldea de Hamé. 
Para Uegar a eUa hay que cruzar una campiña 

cegadora de luz, bajo un sol de fuego; seguir luego pe­
dregosos senderos, sombreados a trechos por gigan­
tescos euforbios, y, finalmente, sortear varios arro­
yos de aguas rojizas y espesas. Forman el mísero po­
blado algunas, muy pocas, chozas cónicas; pero situa­
das de tal modo y con tanto arte dispuestas, que nada 
podría superar a aquel pobre rincón del mundo en 
róstic» belleza y eremítica placidez. 

En la parte baja del jwblado habita Monfreid. 
Es una inmensa finca creada por la propia mano del 
aventurero. El la ha irrigado y cultivado con cariño 
infinito, cuando buscaba allí un poco de descanso des­
pués de sus correrías mi3teri(«as, llenas de peligros, 
a través de la manigua etiópica o entre los islotes de­
siertos del Mar Rojo. 

Es aquel uno de los lugarra n ^ amables de la tierra. 
El clima de los trópicos, dulcificado por la altitud y 
por la sombra de cafetales y bananeros, hace reinar 
una temperatura, igual, calurosa, pero de ningún modo 
agobiante. Un riachuelo que la hialñlidad de Monfreid 
l í ^ ó desviar de su curso, murmuí» a través del vasto 
jardín. Enormes cuervos surcan, planeando, los aires; 
los papagayos de brillante plumaje, los pájaros-mosca 
y las garcetas revolotean entre lo s árboles, chirriando 
incesantemente. Grupos de somalíes, esbeltos, semi-
d^nudí», circulan por las plantaciones. Lejos se oye 
el cadencioso canto de los gallas en su aldea. 

A veces, en el ocaso, el brujo de Harané se desliza 
furtivo en la huerta, los cabeÚos al viento, la mirada 
de un iluminado... Llega para curar la fiebre perniciosa 
de algún sirviente por el procedimiento Mrbaro de 
quemarle con vm hierro candente, en forma de cruz, 
la planta de los pies. 

L u ^ o desciende sobre la tierra ubérrima, saturada 
de sensuales aromas, la noche confortadora con su 
cortejo magnifico de estrellas, entre las que fulgura la 
Cruz del Sur. A intervalos, rasga el aire el lejano y 
penetrante aullido de las hienas... Monfreid, en su viejo 
clave, se acompaña antiguas canciones de mar, y entre 
una y otra de esas canciones, plenas de tristeza, inter­
cala histerias fantásticas, que son acaso momentos de 
emoción por él vividos intensamente. 

Desde las primeras horas de la mañana, el «pirata» 
cultiva su hua-ta o recorre la campiña espléndida. 
Trabaja y pasea, desnudos el torso, la cabeza y los 
pies. Su piel ha adqiiirido una fuerte tonalidad co­
briza. Monfreid no teme al sol, ni a los abrojos, xii aun 
a los mismos guijarros cortantes. Vestido sumaria.-
mente. con un pantalón azul de mecánico o con la 
fula indígena, simple trozo de lienzo policromo ce­
ñido en tomo de la cintura, se entrega a esta Natura­
leza que ha sometido a su voluntad. Eii sus conversa­
ciones, prefiere a los negros, que conceptúa superiores 
a los hombres blancos por su sencillez de espíritu y su 
carencia de hipocresía. 

Ciertamente, Monfreid era la única persona capaz 
de oiganizar la extraordinaria fiesta que nos iba a 
permitir estudiar sin trabas ni deformaciones el objeto 
principal de nuestro rep<»taje. 

Dos días despees áB nuestra llegada, haeúk media 
tarde, apareció en hi terraza donde nc» hallábamos 

A las puertas de la población abísinia de Harrar. Ua grupo de mujeres esclavas, reunido en torno a una fuente, a la 
que acuden estas mujeres con sos cántaros y vasijas, para proveer de agua a sus amos. En el ángulo izquierdo sapc-

rior de la fotografía se ve, en píe, al vigilante que cuida de que las esclavas no huyan en busca de mc^or suerte. 

una pobre vieja. Andrajosa, llena de arrugas, medio 
deshecha, fué a acurrucarse junto al arroyo de aguas 
cantarínas y límpidas, permaneciendo aUí inmóvil 
largo rato. A poco, otra indígena algo más joven, cor­
pulenta, llegóse junto a la viejecilla y se sentó a su lado, 
en silencio. A ellas se incorporaron después tres hom­
bres de nariz achatada y enormes belfos rojos, unién­
dose por último al grupo otras mujeres y otros hom­
bres. Monfreid parecía no prestarles atención. Nos­
otros, en cambio, habíamos reconocido en aquellas 
míseras criaturas rasgos y gestos comunes a todas las 
que ya habíamos visto en Harrar curvadas bajo el yugo 
de la esclavitud. 

—¡Son siervos!—exclamó Lablache, sin poderse 
contener, y corríó a enfocarlos con su cámara foto­
gráfica. 

—jCómo has conseguido reunir tantos esclavos?— 
pregunté a Monfreid. 

El «pirata» se limitó a sonreír. Es hombre que gusta 
guardar sus secretos. Su vista penetrante parecía 
contar el número de indígenas agrupados junto al 
arroyo. Debió juzgar, sin duda, que ya eran bastantes, 
porque nos indicó con rápido ademán que le siguié­
ramos. Con paso firme, Monfreid avanzó hacia ellos. 
Todas las miradas se concentraron en nosotros. 
Jamás había visto ojos humanos que denunciaran 
un jwnsamiento más rudimentario. Sólo los ojos de los 
rumiantes domesticados, tímidos y pasivos, pueden 
dar una idea de la expresión de aquellas enormes cór­
neas moviéndose a flor de rostro. Podía apreciarse 
bien que la miserable chusma esperaba con absoluta 
indiferencia todo el bien o todo el mal que quisiéra­
mos hacerle. Eran algunos de una delgtuiez esquelé­
tica; otros, de repugnante gordura aceitosa. Los había 
muy jóvenes, casi niños, y viejos, casi centenaríos. 
El vestiglo que había llegado prímeramente cabecea­
ba como si la dominase un sueño invencible. La negra 
corpulenta se acariciaba el flácido seno con cínica 
voluptuosidad. Un negro de espléndida musculatura 
mostraba toda la ferocidad de sus instintos en su bo­
caza abierta como las fauces de una bestia de presa. 
Otro temblaba de fiebre, y cuando intentaba sonreír 
dejaba ver sus encías exangües y sus dientes podrídos. 
Delante de todos, un chiquillo permanecía inmóvil, 
escrutando nuestros blancos semblantes con mani­
fiesto terror. La entera manauia humana hallábase 
desnuda hasta la cintura. La estructura de sus cuer­
pos acentuaba aun más las diferencias que podían 
distinguirlos entre sí. 

Y, sin embargo, presentaban todos una terrible 
semejanza. Sus labios, su nariz, su frente deprimida, 
su aire bestial, los señalaban de ima manera tan inde­
leble como antiguamente el hierro de los presidiarios. 
De generación en generación, los antecesores de estos 
miserables habían sido razziadoa, arrebatados a su ho­
gar, vendidos a los traficantes en carne humana. 
Los hombres, destinados a arar los campos como ani­
males de tiro; las mujeres, confinadas en los gineceos, 
para el placer de los vencedores que, con atüíidos de 
triunfo, incendiaban las aldeas y empujaban delante 
de ellos, en horrible mezcolanza, los rebaños y las cria­
turas humanas. 

Monfreid les dirigió algunas palabras, que no entendi­
mos. En todas las miradas brilló como un relámpago 
de voracidad casi sobrehumana. El que se estremecía 
bajo el latigazo de la fiebre, dejó de tiritar; un rictus de 
animal carnicero contrajo los beifr» del gigante-negro; 
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la mujer-gorila pasó por los labios espesos y rojos ima 
lengua tan roja y espesa como ellos; el pequeñuelo 
rechinó los dientes y la vieja consumidiUa se irguió 
como bajo los efectos de una descarga eléctrica. 

Luego fué una explosión de risas y de gritos inar­
ticulados. Los rostros, hasta entonces imjMisibles, se 
animaron al impulso de una alegría absoluta, elemen­
tal. Contemplábamos estupefactos aquel desencade­
namiento de instintos que incendiaba en un gozo sal­
vaje aquellas fisonomías antes inexpresivas. 

Monfreid se dirigió lentamente hacia la choza que 
no lejos del edificio principal servía de cocina. Hizo 
una seña a alguien que dentro de la misma se encon­
traba, y avanzó unos pasos más, seguido del rebaño 
de esclavos que aullaban de entusiasmo. 

Nos detuvimos ante un árbol, a cuyo tronco hallá­
base atado uno de esos hermosos bueyes abisinios, de 
gran joroba en el morrillo y cuernos enormes en forma 
de lira. Casi al mismo tiempo salió de la choza el co­
cinero de Monfreid, Blandía un cuchillo formidable, 
que entregó al negro gigantesco. De un salto, cayó el 
sacrificador junto a su víctima, que empezó a temblar, 
lanzando débUes mugidos. El cuchülo briUó un mo­
mento, herido por los rayos solares, cercano a la caró­
tida. Cerré los ojos... 

Un bramido largo, espantoso, y el ruido sordo de 
una masa pesada que se desploma. Tuve intenciones 
de alejarme; pero el espectáculo que se desarrolló 
entonces alcanzó tal grandeza bárbara, que, fascinado, 
seguí tod(» sus episodios. 

Los esclavos se precipitaron sobre el buey muerto. 
En brevísimos instantes quedó la pobre b¿t ia deso­
llada por dedos que parecían garras. La carne san­
grienta, humeante, arrancada a pedazos, pasaba de 
mano en mano Los labios y el alimento aun palpi­
tante se confundían en la tonalidad rojo vivo. Crujían 
las mandíbulas y los ojos parecían inmovilizados por 
un goce supremo. 

La vieja y el chiquillo, más débiles, pugnaban por 
acercarse a la víctima inmolada. Cuando lograron 
abrirse paso, apenas quedaban de eUa sino huesos y 
piltrafas hediondas, que devoraron con delicia. 

Se hizo de noche. Los btiitres volaban innúmeros 
sobre el lugar del sacrificio. Una dulce pemmibra en­
volvía los boscajes floridos de Hamé, En los recovecos 
del huerto oíase el crujido de los huesos, quebranta­
dos por mandíbulas de cicloj»,.. La fiesta canibalesca 
no había terminado, sin embargo. Aquello no era sino 
el prólogo. 

B a j o l a lú^ñéra ñ i ves t re . 

Mientras los esclavos acababan de devorar el buey, 
las sombras de la noche tropical habíanse condensado 
rápidamente. 

Cuando ya no quedó ni la más leve partícula de car­
ne y los últimos huesos fueron roídos por los más in­
saciables partícipes del bestial festín, la manada ahita 
refluyó hacia la terraza desde donde habíamos presen­
ciado el repugnante espectáculo, mezcla de canibalis­
mo primitivo y de ceremonia p ^ a n a elemental. 

(Gontífvuará en el próximo número.) 

(Copyright Agenee LitUraire Intematwwde.) 



¿Te l a d igo • • • 

iuUi (e/LoMc til mam',y-e^ 
.ella lee^ til xieétuw,.. 

£ 1 de Mercedes P rendes . 
—jTe la digo? Anda, marquesa, 

que tiés patitas de baiJaora, 
ojillos como luceros 
y es de perlitas tu voz. 
A ti te jase tilín 
un moreno emperaó. 

Me intemimpe la risa de Mercedes 
—¿Pero es en serio, Josita? 
—^Ahora va de veras. ¡Linda manol Esta raya des­

cubre deseo de meditación, voluntad tenaz bañada én 
dulzura, optimismo. Mire estas cuatro hendiduras: 
son cuatro hijos. Este hoyo, suicidio de una persona 
estimada. En esta prominencia aparece una compen­
sación. ¡Importante herencia! 

—¡Qué suerte! 
—Viaje por mar. Muerte por accidente. 
—jEn el mar? 
—^Es posible... 
—¡Pues es una perspectiva! ¿Y moriré joven? 
—No. 
—^Menos mal. ¡Siempre es «n consuelo! Yo, por si 

acaso, no me embarcaré ni en el Retiro... jYqué más? 
—Celos, ^ n d a d , gloria... 

d de Estrel la R ivera . 
La bella muchacha que saltó de la vida tranquila y 

confortable a la farsa del teatro, sin más isecomenda-
ción que su vocación y su voz, quiere que lea en su 
mano. Noto, ante todo, que está perfumada de un olor 
mezcla de esencia aristocrática y giusa... ¡Comprendo! 

— L̂a vida, larga, está cortada por un amor con un 
hombre elegido por la fama. 

—Será mi novio... 
—^üsted ha venido conduciendo un automóvil (el 

Josita Hernán, la joven y gentilísima actriz que tanto 
se distinguió en la temporada última formando parte de 
la Compañía de Irene López Heredia y Mariano As-
querino, ha estudiado con gran entusiasmo el arte de 
adivinar el porvenir por las lineas de la mano. Hemos 
pedido a Josita Hernán algunas de sus predicciones, y 
la bella actriz ha realizado para CRÓNICA varias expe­
riencias, leyendo en las manos de cuatro de sus amigas 
los inquietante^ secretos del mañana. 

El de Marisa Pinaso. 

tA belleza, la expresión, toda ella, es un ritmo de línea. Rifcmo de 
carcajadas suaves y conversaciones en murmullo, ritmo de pm-
celadas que «acaban» sus cuadros con un perfü rasgado, casi ás­

pero, capaz de infundirles aún más ingenuidad. 
Me tiende la mano con la lentitud armoniosa que caracteriza sus 

gestos. Ya no charlamos. Sigue con sus ojos atentos la línea que le voy 
señalando. Yo me he puesto seria; es indispensable no reír cua,ndo se 
lee el destiaodeuna persona, y he buscado una expresión que deje escon­
dida en el camerino de un teatro, medio enigmática y medio irónica. Es­
toy segura de que asusta mi aire de sibila. . . 

El fumoir tiene una media luz y un aterciopelado propicio. 
Y empiezo: 
—^Este surco revela espiritualidad, sentimiento de la justicia y genero­

sidad hasta la exageración. Neta la raya de la vida Vivirá mucho y 
morirá rodeada de los suyos, y de una muerte tranquila. , , , . -

Un gran amor se destaca aquí, en este plieguecito. Tendrá ^os hi-
ios. La fortuna le sonreirá. Borrachera de gloria que irá cediendo has-
^ la indiferencia ante el triunfo. Gusta de emociones violentas e im­
previstas. Imaginación desbordante. Espíritu excepcionalmente com-
•Píejo... 

¿Me equivoco, Marisa? 

Entre contenta y enojada, Pilarín Muñoz contempla sus manos, en las que Josita Hernán acaba 
de leer la proximidad del casamiento, un hijo en el futuro y una fortuna al final de la Yida„. 

—lA buena horal—, exclama Pilarín, refiriéndose a la tardía llegada de la riqueza... 
(Inforaación grifica de Piortiz) 
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Esta línea conti­
nua, en la mano 
de Marisa Pína-
zo, indica dilata-
da vida... En 
cambio, en la 
mano de Merce­
des Prendes, esa 
misma linea pre­
senta una brus­
ca interrupción 
que podría sig-. 
nificar riesgo de 
muerte por acci­
dente. {Cuidado 
con las excursio­
nes en auto-
mÓTil y con los 
paseos en lan-
ciía por el es-
tanque del Re-
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(Fot Piortfa) 
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olor a bencina), y un guardia la ha 
quina inmediata. 

—^Pero, jcómo es posiWe que lea usted eso? 
—^EH usted excesivamente celosa, muy fiel; tiene 

constancia, tendrá un hijo y morirá viejecita. 
—¡Nada más? 
—^Nada más. jLe parece poco? 
Mientras el fotógrafo prepara la máquimt, Estrella 

vuelve a preguntarme: 
—^Pero, ¿cómo sabe usted que me ha parado un 

guardia? 
—¡Ah!, porque lo veo ahí, en su mano... 
Nos despedimos. Pío está admirado, y le explico: 
—^Es sencillísimo: ella llevaba un jMiquete, que re­

conocí, p<H* el papel, como procedente de un gran alma­
cén; In^o venía de aquella dirección, que es dirección 
prohibida. Como se hacía tarde, no había dado la 
vuelta, y... ésa es la ciencia de las pitonisas. 

—^Pero, |cómo sabe que venía en auío? 
—^Porque olía a bencina, y porque, además..., la he 

visto desde el balcón frenar ante el gesto del guardia 
indicándole el disco... 

EA d e P l l a r i n M f i ñ o s . 
Lo primero que veo, cuando entra, son sus ojos de 

tigresa, inverosímiles de grandes; luego, la suavidad 
de la mano que me pone ante la cara, y después, la 
tranquila sonrisa con que aguarda mis afirmaciones. 

—¡Quiero saberlo todo! Lo bueno, porque siempre 
agrada; y lo malo, para tratar de evitario. 

—^Es usted excesivamente serena. Sin embargo, su 
vida es a}g& agitada. 

—¡Esas son las temporadas de provincias! De ciu­
dad en ciudad, sin descanso... 

—Se casará pronto, 
—¡jAM! 
(No puedo escribir, ¡naturalmente!, la expresión 

j»^Doda de este «¡ab!») 
—^Tendrá un hijo, y al final de su vida hará fortuna. 
— ĵA buena hora! 
—^Tiene usted aptitudes para el dibujo y la música. 
—¿Podría preguntarle?... ¿No dice en ninguna raya_ 

si encontraré el reloj pulsera que perdí la otra t^de..,? 
Tengo mucho interés, y.. 

.r^ 
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JosiTA HERNÁN 

Estrella de Rivera encuen­
tra en las lineas de su 
manoetamor de un hom­
bre elegido por la fama». 
Y se pregunta inquieta: 

—¿Será mi novio?», 
(Fot. Piortiz) 



— Mudos caserones, herradas puertas en arco, ventanas 
bajas, orladas de corroídos bajorrelieves... Se cree uno 
transportado a una de esas quietas y calladas ciudades 

castellanas. ni la inquietante interrogación de las formida­
bles luchas sociales, ni la acidez de unos plei­
tos políticos más de corrillo que de totalidad, 

^ el accidente insólito de algún atentado personal; 
Hada, en fin, de todo lo que es sólo pasajera anécdota 
externa y circunstancial logra borrar lo que, por de-
'íii'lo así, constituye el nervio, el carácter, el rasgo 
íisonómico propio de una ciudad. Y uno de los rasgos 
fisonómicos de Barcelona, esta riente e industriosa 
urbe mediterránea, es el de una europeización muy 
^mier cri, el de un estilo—frivolidad sin afectacio­
nes—^muy francés, muy parisién, mejor. Su calle de 
Marqués del Duero, su «Paralelo», como popularmente 
se le conoce, es algo tan netamente típico, tan castizo, 
^«e, a pesar de todos los modernismos—modernidad 
del jazz, del cabaret, de la vida ruidosamente bella 
<iel music-hall y el dancing—, no ha llegado a cuajar 
ni aun en Madrid, ciudad que, por su aburguesamiento 
legendario, parecería la más apta para el cultivo de estos 
barrios nocturnos del placer, ruidosos, alegres y des­
enfadados como las mismas traviesas girU que los 
animan. ¿Cómo, pues, viniendo a Barcelona tras una 

Luz, ruido, músicas, canciones, tableteo de castañuela^ disonancias de <^azz-band»_ Este pequeño Montmartre bar­
celonés del Paralelo está ahora en pleno apogeo.» 

ausencia de meses, no acercarse a recorrer de punta 
a punta este pequeño Montmartre parisino, enclavado 
casi casi en el corazón de Barcelona, tan céntrico, tan 
a mano y, sin embargo, tan separado, tan ausente de 
esa otra ciudad de los negocios, del ruido fabril y el 
plácido aburguesamiento?... 

Primeras horas de la noche; una noche honda, en­
calmada, profunda, fría y fina—^agudo estilete de un 
invierno tardío—... Lentas, graves, han sonado en la 
Catedral las once campanadas que dejan casi guillo­
tinado el cuello del día, y por entre las callejuelas que 
circundan el vetusto edificio, la quietud y el sUencio 
son ahora las dos únicas voces que dejan sentir su si­
seante murmullo. Mudos caserones, cerradas puertas 
en arco, bajas ventanas orladas de corroídos bajorre­
lieves, austeras fachadas de templos... Se diría una 
transportada de un salto a una de esas quietas, calla­
das ciudades castellanas—Avila o Segovia, Toledo o 
Salamanca—, presas todavía en un letargo medieval... 

Once de la noche... Punto del tiempo que aquí, en 
en este dédalo de viejas caUejueles, cobra su autén­
tico significado de «altas horas de la noche»; eso que 
en épocas pasadas se llamaba «filo de la medianoche» 

la hora escogida por duendes y fantasmas, por almas 
en pena y redivivos ajusticiados, para sus salidas 
nocturnas^—y que aun hoy continúa tal vez llamán­
dose así por las que, enclaustradas, separadas del mun­
do por una reja y un torno, pronto despertarán, avi­
sadas por un argentino campaneo para iniciar sus 
oraciones... 

Once de la noche: quietud y sosiego también de 
estos otros barrios burgueses del Ensanche, en las ba­
rriadas proletarias del extrarradio, que maiíana se 
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desperezarán con las primeras luces del alba, con el 
«alerta» de las sirenas fabriles... 

Y de pronto, de un salto, al desembocar en una caUe, 
el sentido del tiempo que queda violentamente inverti­
do. Lo que allá, en aquellas otras ciudades del rezo y del 
trabajo, eran «altas horas de la noche», «filo de la me­
dianoche», aquí, en esta ciudad fantástica del vicio y del 
placer, en esta urbe tan céntrica i>ero tan ausente, tan 
al margen de las otras, es sólo... primera* horas de la 
noche, comienzo del día artificial, que acabará preci­
samente cuando las sirenas del trabajo anuncien el 
comienzo de la jornada diurna... 

Estamos en el Paralelo, en los dominios de esa loca 
cortesana que vive del despilfarro, de los obsequios de 
esas otras dos ciudades del trabajo. 

Luz..., ruido..., músicas..., canciones..., tableteo de 
castañuelas..., disonancias de/asa;-dawd..., compases de 
baile..., taponazos de cA«»tpogr»ic..., jolgorio...,risas..., 
carcajadas... La urbe fantástica, este pequeño Mont­
martre barcelonés del Paralelo, está ahora en su pleno 
apogeo. 

A nuestro furtivo paso de ojeadores de notas perio­
dísticas van saltando, de entre la maleza de los cho­
rros luminosos de las fachadas, de los chillones carte­
les con cínicos desnudos y nombres de «guerra», las 
piezas mayores y menores de esta caza juerguística; 
van topando nuestros pies a cada paso con las lumino­
sas madrigueras, donde la pequeña bestia del placer 
y el vicio ruge, canta, aplaude, se divierte... Luz, letras 
incendiadas que rezan nombres simbólicos y exóticos: 
«Salón Pompeya», «Apolo», «Ba-ta-clán», «Moulin 
Rouge»... 

Y con ellos, toda una gama de colores y notas mu-



sieates, de redamos atrevidos y géneros Ticeuciosos, 
eomo conviene a esta famosa cortesana del Paralelo 
que vive de la frivolidad y el desenfado. La Preocupa­
ción viene aquí a desarrugar su ceño, y la moderna 
diosa Fr ivo l idad saluda con su sonrisa acogedo­
ra a todos sus transeúntes visitantes por igual; incen­
tivamente, les muestra—con la guiñada significativa 
de sus ojos luminosos—los distintos remedios morales 
aieouaios a la enfermedad de cada paciente. Aquí, el 

arte de sus comedietas ligeras; más allá, el desenfado 
del picaresco vodevil; en el otro lado, el ritmo trivial de 
su majestad la revista, el desenfreno del music-hall, 
la ruidosa alegría del cabaret... 

Barcelona se divierte. He aquí el titulo que con­
vendría a la revista de todas estas revistas juntas. 
Barcelona viene a su parvo Montmartre del Paralelo 
a descansar de sus jomadas febriles del taller y la 
fábrica. La enorme ciudad del trabajo que llega hasta 

este oasis de luz y ensueño a hacer acopio de ener­
gías y también—jpor qué no?—a emborracharse de 
frivolidad, esa frivolidad tan útil a la Humanidad 
como el bromuro, en medio de tanto 
como ahora, se respira. nerviosismo 

ROSA A R C I N I E G A 

(Información gráfica de Gaspar) 

Tipos y escenas del Barrio Chino, de Barcelona... Marinos de todos los puertos; rostros equívocos de equívocas vidas; turistas que tratan de saciar una malsana curiosidad; 
pobres mujeres que ganan la muerte por ganar más fácOmente la vída.„ Y toda esta gente se hacina en «La Criolla» o en casa del «Sacrista», en torno a las sórdidas mesas entre 

las cuales las parejas, absurdas y trágicas con frecuencia, bailan al compás ensoñador y melancólico de un tango orillero... (Apuntes del natural, porBosch) 

«^rónsca 



Tro /a radio <ju.e M ke UfSif 
Tb un postulo n,aj£a. 
mhj y t¿<¿ne b<mió¿¿¿ú^, 
f ¿^ sorn ne^rdS y mu -

cid co/or uerda Tamieh 
Poi^cícntcüz oSn /as 
fjuuícaj cfUjQL sesa 

B¡5{HÍ̂ =¿y/7<? nos raga 
nara Oip^pa? 
Loim-/ya ívoSpUQdQ 
UQr portfuñ SQ ka. 
saildo a/a oa/ío. , 
<:pnmittZb ¿uispüfis) 
^u/¿ Uonan Q(Ú¿ W 
^njdr <uv cu¿ba/i~ ' ^ — 
%uale 'Ya í/erdj ^fTT 
V^e- bonita <z}/arma>L 

BMHNA DE CHIcas PAftA GftÁÑIHEXPOie ISI^lUfO 
• i * y > 

•7rajzoW<3M7/a 
pAra U juQ'Uzsu­
bes para oue ¿o 
puades (Mr cuan-

^üdolbcar.,. 
)S^\rtf///í/í¿dqc¿e 
'!^<2ac) tcmef eáz ¿0-
«<w /as cosas/M/ra 
^ « o a mi no mo. 

^UQ no Udmn 

ó^ 7Q.QanTamos/a 
Mpadera para. 
f ¿¿é* UQfTios To­
dos ¿os a/s/nóres 
f^ /as bcrmbU/as 
i/¿das/as cosas 
Botíúb^e Ysi 

utQ/vzUí ma-
^'^- Ai 

„^JOIW-/¥O 
mpucde uenir 
/pqr-</tájz la ma-
ruqira /ee/ñ 
/i4S¿jiz/td£ /as 
anas v /ampo-
co /acÁaxAapor 
f(ie es7á ^fiben-
do ^asoitna <ÜI 
las camas para 

<fuje saür /as c/Unckes 

-;A!/ra (ÍCL^ bcmlüó 
éspordaríTrú con lan-
tbs a/ambres! 
bobüb=3 Ysc p¿uzde 
tdcár<^mM manos? 
LoUn^/Ya/ocreo/Af/ 
paj>á fo /oca Todos/aS 
aJamJ^res com /aTna-
nos Y /as bomM/Zas 

tf/áspeme, todas/as 
u<¿ces, ^ nc f¿f¿tí<2ra, 
/d pasa ni unpo*^u¿/b 
%chúh~ky^J^ra rvo 
SíüHfia? 
Lo¡fn=i Nosuxina. 
por-tfon SQ/lades 
csmpQímdo v no 
so, am desde PariS/ 
/fíTü papé,t¿entí 
quQ ar/eg/ar ¿os . ,,^„ 
Wr7U//ospara fue sam^ 

aflora uoras como 
J^Qco /osTorruZ/oj 
^ ^^J ñifcati-
^9^se/ed¿ce 
3 <¿s/^ ¡¿naccf/as 
fuü sirc/iin para 
?¿^ se sacan, ¿os 
^rn¿//osy/am¿€h 
P^a (^m. se Jicar­
ón los a/am/bres 
^ / f ra£/¿o upa-
^^./2acAr Ltn Qan-
^9Ui¿ h¿Zc/77l¿ 

Tas ocuz sesa/an. 
PproL a/Tauoia 

? ^ ^ faarTíSimo 

alambra, acal 
/lau QltQSZ que 
-parece oecaes 
im. carmJé/an 
^randoXe? 
Lúíín^/Recreo 
fiía Qstaa/am-
bmüs paraefujQ 
f/mtx/ji las mu­

de P^ris 
^jr oso es un 
lantbre aue 

_i rruuj /ércfUi-
Simo if/a má-
\s¿cauiamco-
rrídnc/ilp por 

"¡Vürnos 
a.osrw7Tioes 
de /ér^turinM! 

Lplifi= YaJtot^a 
uámonos sCtt 
fice. t¿€nj2n ̂ cte 
sabor <fuj¿ ne~ 
TTLos QÍstb la 
radio, porcias 
s¿ SQ esTropea 
Alguna cosa, 
Luaao Todas /as 
cuípas me/as 
TiiZnjiln cfuJí ser 
ifa /a. <fu£ kéqo 
las cosaj,.. 
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Pero vuelve Pola Negri, y su yiií̂ ,̂ ®™ 
en silencio, porque fué ia actriz' ^^^ 
intensamente al público y la qua '^^^-
zones masculinos. Era—espero qi/^*^ ^ 
una de esas mujeres de las que se^® ^^^' 
morar irremisiblemente al asoms'*' f'^^f 
nífico de sus ojos inmensos. Claf̂  tenía 
que competir con Greta, la inquJ<° *'*'"" 
lene, la turbadora. 

Ha pasado por la vida colección'^"*' *® 
veces dramáticos, y despertando'^'^t^s. 
De su misterioso hechizo no se lib'l'í® P*" 
recían estar a salvo de amores "̂̂  'i^ber 

papeles a toda prisa para desposarse con el principe. 
Pero hay que reconocer que es una bonita historia. 

<o o 
En su vida ha sido la mujer misteiiosa que nos pre­

sentaba frecuentemente la pantalla. Hasta la fecha 
de su llegada a Hollywood nadie sabe concretamente 
qué fueron y adonde fueron los años anteriores de 
Pola. Enigma de su nacimiento. Enigma de su fami­
lia. Se la cree generalmente polaca y, sin embargo, 
hay quien no vacila en situar su nacimiento en Rusia. 
Se dice que era hija de unos gitanos húngaros—y a mi, 
particularmente, es la versión que me gusta aceptar--, 
y se dice que sus padres eran nobles de la más rancia 

.-^'H^ 

Id la Hyaais, «steeík 4e primera magnitud ea el firmamento dnematogrifíco, ba comenzado a disfrutar de sus vaca-
dones veraniesas ea la califomiana playa de MaUbá» Y a la luz ddsol, sin efectos de «sttnlíghts» ni recursos de 

«aiaqufllage», nos parece aún más bella que en el ambienta artificial de la pantalla... 

U a y vuelta dte Po la "Negri. 

\iJLsk9 mis te r io y eq[iuvo€acíóit de ejsta 
gTsutk ajc±tixs 4ite reaparece e n l a panta^ 
Ha cwtiSkWkJLo l o s roistros ¿ e o t ras v a m * 

p i resas Iilcieroit o lv idar e l suyo* 

OTRA. Vez se encuentra Pola Negri ante los soles 
enfermos de los estudios de Hollywood, y las 
pantallas de nuestros cinemas nos traerán muy 

pronto sus labios caídos y marchitos, las ondas gran­
des de sus cabellos negros y su garganta rodeada de 
collares, como las gargantas de las auténticas gitanas 
húngaras. 

No era verdad, pues, que iba a servir de festín a los 
sepultureros de los periódicos; pero era verdad que se 
estaba marchando de la vida desde hacía unos meses; 
que se estaba despidiendo de sus aventuras y de sus des­
venturas, para emprender el último y misterioso viaje, 
desde la habitación blanca del blanco sanatorio, donde 
su cabeza era más negra y donde ella iba viendo con 
los ojos del alma cómo se apagaba poco a poco el brillo 
de los ojos de su cara. 

í lba a reunirse con su eterna y bella rival Lya de 
Putti en las regiones de las que no se vuelve, para se 
guir en los paraísos desconocidos la gran disputa de las 
dos hermosas? Es posible; y es posible también que el 
temor a encontrarse con la sombra negra de Valentino 
le haya hecho desistir a última hora de tomar billete 
para el otaro mundo. 

Lo cierto es que sus ojos han vuelto a brillar y que 
ella pasea otra vez por Hollywood su orgullo de reina, 
sus manos vulgares y su lunar pintado, del mismo 
modo que antes de iniciarse su largo alejamiento del 
cinema. 

O de otro modo. Porque ahora no es ya la atracción 
suprema de Cinelandia. Porque ya no es esposa de un 
principe. Y porque los espejos tienen momentos 
crueles para ella. 

También ftobert Young y Aníta P ^ * abandonar el estudio para huir hacia las playas- Y sobre un 
montondto de arena y ante un telC^°* Para el fotógrafo, en traje de baño, anticipándonos así lo que 
serán sus luveniles figuras en la p';' *-"*odo al cabo Jes conceda su director las anheladas vacaciones. 

1 **-*'««>-GoMwTn) 

probado ya lo bueno y lo malo * '*bios 
de mujer. Así, se vio envuelta eC'^""^""o 
con Charlie Chaplin, el eterno eL ^ l̂a-
mó «el gran amor de Rodolfo Vrpo l ío , 
que cuando conoció a Pola estaba r^mor . 
Particularmente, siempre he de*̂ *̂"* de 
este idilio. Pero hay que referirC^^«« se 
hable de Pola, porque los P«ri^f fall^'-'^ 
mer pkno de su vida y primera u i^^'^^^ 
Valentino. Francamente, no se P^men/^* 
fe la novela, sabiendo que mientr ¿^ ^ 
de propaganda hacían llorar »,raba lo 
cerina sobre la tumba de EodoW^ ^ 

nobleza austríaca. Y lo probable es que entre ninguna 
de estas leyendas se encuentre la cierta. Todavía 
existe otra, menos conocida, que la supone hija de 
unos modestos comerciantes polacos. En tste caso, 
hay que admitir su fuga del bogar, a los quince años, 
para vivir su primer amor y su primera aventura, al 
amparo de un cómico de la legua, que le hizo, al paear 
por el pueblo de ella, un hueco en el cano ambulante 
de la farsa y otro hueco en su corazón. 

La verdad es que la vida intensa y extensa de Fola 
sólo admite comparación con ia de aquella otia gran 
artista del cinema—casi olvidada boy—que se llamó 
Bárbara La Marr, la de los nueve iraiidos, o con la de 

esta otra Lya de Putti, la de los noventa amantes, que 
se ha escapado para siempre, hace unos meses, de los 
rascacielos de Nueva York. 

o o 
Me parece que, sin proponérmelo, le estoy danco a 

este artículo cierto perfume funerario: Pola ha siáo, 
Pola era, Pola tenía... Tal vez ello era inevitable, por­
que si, por fortuna, no ha fallecido efectivamente, como 
llegó a temerse, nadie nos asegura que no haya falle­
cido. Creo que me expreso de un modo diáfano. Ella 
puede seguir comiendo ostras en el Ambassador; pero 
yo no sé si ella puede seguir provocando tempestades 
de amor desde la pantalla en los pechos de los especta­
dores. Me parece que no. Me parece que la mirada bri­
llante de Pola no tiene ya nada que hacer junto a la 
mirada seca de Greta Garbo y junto a la mirada turbia 
de Marlene Dietrich. 

Entre el ayer y el hoy de Pola Negri hay demasiada 
distancia. Los admiradores que tenía están ahora muy 
ocupados con otras admiraciones y no tienen tiempo 
para volver la cabeza atrás. 

Es una gran pena que Pola no se haya dado cuenta 
de esto; de esto que es, dicho sin más rodeos y del modo 
más bárbaro posible, su fallecimiento cinematográ­
fico. Quisiéramos equivocarnos; pero adivinamos ya 
su espectro caminando con pasos inciertos por las 
nuevas sendas de la pantalla, como el espectro de 
Mae Murray, por ejemplo, que es otra sombra triste 
que arrastra su decadencia en unas películas insopor-

RAFAEL MARTÍNEZ GANDÍA 

CinelaiiLdia ' 'cock«-taiF' 
l A l a p laya l ¡ELI i A l a p l a y a ! 

SI Reno es la ciudad de los divorcios. Hermosa 
Beach, pueblecito costero de California, es la 
ciudad de los bañistas. Parece que allí se les to­

lera poner al descubierto una buena parte de sus des­
nudeces, más o menos preciosas, para que sean aca­
riciadas por el sol. Los artistas de Hollywood han 
abandonado Santa Mónica, Redondo y otras playas 
de moda para soleaise en Hermosa Beach. Pero la 
competencia se apresta a defenderse con medidas más 
sintéticas. En Veniee, por ejemplo, parece que la to­
lerancia llegará al máximo; se permitirá a las mujerc s 
el traje de Eva y a los hombres el de Adán. 

Con o sin hoja. 

£ s p a n a pel icu lera. 

Los periódicos vienen hablando frecuente me nte, de s-
de hace unas semanas, de varias sociedades creadas 
para la producción de películas españolas. A medida 
que vayan tomando cuerpo de realidad iré reos comen­
tando estos proyectos Hoy quisiéramos decir algo so­
bre una de estas sociedades, que ha agrupado en tor­
no suyo a nuestros más renombrados comediógrafos y 
elramaturgos: desde Benavente a Muñoz Seca, pasan­
do por los Quinteío. 

Pola Negri era, antes de la llegada de Greta y de Marlene, la suprema vampiresa de la pantalla... Ahora, después de 
un largo paréntesis en sus actividades cinematográficas, se encuentra de nuevo trabajando en los estudios de Holly­
wood... Pero esta Pola de hoy, ¿será la misma eminente actriz de ayer? He aquí la duda que ella misma aclarará muy 

pronto, en su próxima película titulada «La mujer manda». 



Pola Negrí y el nuevo galán cinematográfico Basíl Rathbone, en una escena de «I,a mu­
jer manda \ primera película en qae reaparece Pola Negrí después de su ausencia de la 

pantalla y después, también, de la grave enfermedad que puso en peligro su vida. 

No creemos que los hombres de nuestro teatro—en general, naturalmente—^pue­
dan hacer nada de provecho en el cine hispano. Ellos nunca han sabido—ni sabrán— 
lo que es el cine,, y cuando han hablado de él no ha sido precisamente para glori­
ficarlo. Son gentes sin la menor preparación—una cosa es escribir para el teatro 
y otra, muy distinta, escribir para el cine^—y sin el menor cariño por el cinema. 
Pero ni siquiera son autores que hayan aportado al teatro novedades y procedi-
misntos originales. 

Estos hombres ilustres van a venir al cine a Uenarlo de asuntos anticinematográ­
ficos y de diálogos inútiles, a darle al cine español un golpe de muerte cuando 
todavía no ha empezado a vivir. 

I/Os intereses ereaJios. 
Algunas plumas de distinguidos compañeros se han indignado no poco ante el 

simple hecho de que Conchita Montenegro haya adoptado la nacionalidad yanqui. 
Y, no obstante, a nosotros nos parece la suya una actitud perfectamente disculpable. 
Ea nuestra prensa, Conchita Montenegro no ha encontrado más que censuras, y 
en nuestro público, incomprensión. Ciertamente, no hemos sido muy cariñosos ni 
muy justos con ella. En los Estados Unidos, en cambio, ella ha conocido las mie­
les del aplauso y de la fortuna. Es lógico que allí se encuentre más a gusto. Por otra 
parte, si no daba el paso que ha dado—^y que dieron antes María Alba, Dolores del 
Río, Barry Norton y otros muchos—las implacables leyes de inmigración la hubie­
ran obligado a abandonar el país de los rascacielos. Esto significaba renunciar a 
unos cuantos miles de dólares. Es decir, que en último caso, se trata de una cues­
tión de intereses. ¿Que la patria ts sagrada y no se puede comerciar con ella? Eso 
que se lo pregunten a muchos hombres políticos que han sido, son y serán. 

Española o yanqui, Conchita Montenegro sigue siendo para nosotros Conchita 
Montenegro: una chica con unas piernas muy aceptables y con una notable colec­
ción de camisas negras, a las cuales debe una parte no pequeña de su triunfo. 

ItO cur ioso. 
Mary Nolan condenada a un mes de cárcel por no poder pagar sus deudas. 
El director Frank Borzage acusado de querer envenenar a varios amigos du­

rante una fiesta. 
Lawrence Tibett divorciándose de su mujer, casándose con una amiga de ella e 

invitando a la boda a su «ex». 

I<os in t rép idos "cow-1»oys*'. 
Otra vez sobre las pantallas los intrépidos «vaqueros», que cazan bandidos a 

lazo, disparan tiros sin cargar los enormes pistolones y se casan al final con una chi­
ca rubia e ingenua. 

Los estudios de Hollywood han decidido volver a producir películas del Oeste. 
Tom Mix, Hoot Gibson y Ken Maynard vuelven a ser los ídolos de los pequeños y 
de no poce» grandes. 

Algunos espactadores de hoy sonreirán ante el resurgimiento de estas cintas, 
que fueron como el primer paso del cinema. Pero no hay motivo. Entre una pelícu­
la de Tom Mix y cualquiera otra «hablada cien por cien», llena de frases vacías al 
servicio de un argumento estúpido, siempre será preferible la primera. Al menos, 
esparamos que Tom no nos abruma con s'os disoarsos, Es decir, que mientras el 
cine sonoro no quiera seguir su vardadero camino, no hay por qué despreciar a 
lo3 heroicos caballistas. 

Y el camino, por cierto, no paede ser más sencillo: las palabras, al servicio de 
las imágenes; no las imágenes al servicio de las palabras. 

Cl&arlie viaja* 
¿Todavía? 
Efeotivamante, todavía no ha terminado Chariie Chaplin su viaje. Ha visitado el 

Jap5n. JSTaturalmente, allí ha dejado correr el rumor de que su próxima película 
será de ambiente japonés. Chariie es admirable. Caando estuvo en San Sebastián 
manifestó que en su nuevo film encarnaría un «toreador». Cuando pasó i>or París, dio 
a entender qae la palíenla que tenía en preparacióa era una sobre Napoleón. Para 
cada sitio por donde pasa, Chariie tiene preparado un film ad hoc. Ninguno de ellos 
llegará a filmarse seguramente. Pero es una bonita estratagema para halagar a los paí­
ses visitadt», y que se traduce en una eficaz propaganda para el protagonista de Las 
luces de la ciudad. 

B . M. G. 

con virtudes psicológicas de feme­
nina seducción. Bajo el influjo 

del perfume 
«VARÓN DANDY» 

nuestros elegantes 
desarrollan hoy sus 
planes d e con­
quista y amoríos... 

er&nscft 



El ilustre poeta Francisco VíIIaespesa, en su nuevo bogar de repatriado, entre María, su compañera, y sus hijos, Lolíta, Paquito y Milagros 
(FotVídea) •» * » -

Las novelas Ae la vídLa. 

A l éraiÉk p o e t a Villaesipesia, 4 t te v o l v í a 
d e A m e r i c a ei&i*Í4^^^ido c o n e l o r o 
de Btus versiosif le Itan. secioLesitifadlo cin.» 
cuen ta olbrasi ix ted i tas» e n t r e poeismis» 

dratnasi y c o m e d i a s . 
! •—Contra leyenda» reportaje 

I ^ J o es siempre de laurel y oliva entretejidos la co-
I ^ roña que ciñe la Fama—querida burlona^—^a la 
' frente de sus amantes. Desde el Galileo a nues­
tros héroes contemporáneos, muchos, muchísimios ele­
gidos de la Gloria ciñeron espinas, empuñaron sarcás-
tico cetro de caña, bebieron hiél y vinagre, padecieron 
su inri. El de los artistas célebres fué, por lo general, 
una leyenda absurda. 

Francisco Vülaespesa, famoso desde hace un cuarto 
de siglo, soportó siempre sobre sus hombros—^inhi­
bidos en un perpetuo encogimiento frente a las rea­
lidades de la vida^—^una pintoresca leyenda; pero no 
una sola, sino una distinta para cada etapa de su asen­
dereada existencia, a falta del manto de púrpura o de 
armiño que soñara en sus versos para su eterna con­
valecencia exquisita de nefelibata recién llegado a la 
Tierra. 

Casi tantos libros como ha escrito él podrían escri­
birse con los sucesos, ciertos, falsos y mixtos de reali­
dad y fantasía, que jalonan las diversas épocas de su 
vivir fantástico Ninguna biografía más difícil para la 
posteridad que la de Paco Villaespesa, si sus biógra­
fos sienten un mínimo de probidad histórica. Desde 
«Villaespesa vampiro» a «Villaespesa morfinómano», 
y desde «Villaespesa ha vendido a un editor de la calle 
de la Abada la propiedad de todas sus obras en cien 
daros» (1910) hasta «Villaespesa ha ganado en un año 
^ien mil duros con El Alcázar de Ua Perlas» (1912), 

no hubo, antes de su expatriación, invención capricho­
sa, favorable u hostil, que no ss le aplicara. Y si esto 
ocurría cuando el poeta vivía entre nosotros, figuraos 
qué no se le habrá inventado durante su larga jira 
inenarrable por tierras de América: desde hacerle 
creer, e intentar hacérnoslo creer a los demás, que es­
tuvo ausente de España más de quince años, cuando, 
en realidad, no pasa de una década, hasta darle por 
muerto—con una bella necrología, lírica y todo, de 
González-Ruano—el verano último, ya con un pie en 
la borda del trasatlántico que iba a recogerle en Río 
de Janeiro para repatriarle, al fin, con sus cincuenta ca­
jas abarrotadas de papeles inéditos 

Llega a Madrid Villaespesa — en las Navidades 
del 31—, y una nueva leyenda le envuelve: la de que 
regresa deshecho, roto, vencido irremisiblement«. Ni 
una obra que estrenar, ni un libro de versos que dar a 
la imprenta, ni un céntimo en el bolsillo. Ni siquiera 
salud: una terrible parálisis progresiva^—se cuenta 
entonces por los piadosos voceros de su odisea—ataca 
ya sus centros vitales y le Uega al cerebro. En paro 
forzoso para siempre, su imaginación creadora no podrá 
en lo sucesivo producir una sola línea . 

Aunque invit|ido a ello por Eduardo Zamacois 
•—que dio la generosa voz de alarma en una hermosa 
crónica de La Libertad—-, no quise sumarme en aquel 
momento al coro de elegías que registraron el retomo 
de Villaespesa al Madrid literario de sus afanes y sus 
glorias de ayer, y que no es ya, ¡ay!, «su Madrid» sen­
timental y bohemio de El Cueftío Semarial, la Edito-

cr^nsca 

rial Renacimiento, La Esfera, don Torcuato Luca de 
Tena, don Miguel Moya... Jubiloso panegirista de los 
seres queridos, en sus fastos, siempre; lastimero pla-
ñidor de sus desdichas, nunca. Además, que adivina­
ba cuánto había de exageración—¡de leyenda, otra 
vez!—en el sombrío cuadro de la agonía mental de 
Villaespesa. Y que, en todo caso, s^ún áú leal sentir, 
más le confortaría una información realista—pintura 
veraz de su situación, exposición de sus planes, de sus 
propósitos para el futuro—que no un funeral en vida, 
que acabara de matarle, crucificado en la compasión 
de todos. Y decidí esperar a que se hubiera restable­
cido. 

H.—lEX n u e v o ko| |ar ¿ e V i l laespesa. 
Con María, su inseparable compañera de tantos 

años, y Milagritos, su hija; y Lola y Paquito, los hijos 
de este segundo hogar rehecho en el aire después de 
Viaje sentimental e Ln memoriam—los libros consa­
grados a Elisa, la primera mujer, muerta—; y Magda­
lena, la buena amiga de siempre; y Pepe León, el más 
fiel secretario que le queda de la fabulosa época en que 
el poeta contaba por docenas sus secretarios, -Villaes­
pesa se ha instalado en un confortable pisito de la 
calle de Covarrubias, en lo mejor de Chamberí, a dos 
pasos de Sagasta. 
• —^Aunque no tenemos un céntimo—^me confiesa—, 
vamos viviendo lo mejor posible y en espera siempre 
de algo extraordinario. 

Este es Villaespesa «No tiene un céntimo.» Cierto; 
pero ¿cuándo lo tuvo *1 mirífico alarife de El Alcázar 
de hs Perlas? Mejor dicho: ¿cuándo retuvo ningún 
dinero más de una semana entre sus manos pálidas y 
ociosas de fumador de «kedives»? Para él, lo mismo 
fueron de fugaces mil pesetas que le entregara a rega­
ñadientes Gregorio Pueyo, que mil duros que le antici­
para doña María Guerrero a cuenta de una tragedia 
suya en ensayo, que cinco mil dólares, o diez mil pesos, 
o quince mil soles, o veinte mil bolívares que le valiera 
en tierras líricas y entusiastas de Suramérica el estre­
no de cualquiera de sus dramas históricos de conquis­
tadores o libertadores, de incas o de virreyes. Por 
cuantiosa que fuera la suma recibida, sólo le duraba 
unos días, el tiempo imprescindible para pagar unae 
cuentas de hotel, repartir un puñado de billetes entre 
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ÍMARCHANTI 

Afirma su indiscutible calidad 
adjudicándose el 93 por 100 de 
importación a España en 1931 
entre las calculadoras Nor te­

americanas. 

ViUaespesa (1) en Montevideo, durante nna fiesta dada en 
junto al p o e ^ se hallas las dos grandes poetisas bispanO' 

los amigos más menesterosos, adquirir algima tela an­
tigua o algún cachivache raro e inútil, y quedarse para 
sí—en cuestión de horas a veces—con un exiguo resto 
de monedas de plata que invertir en cigarrillos turcos. 
Total: humo de versos, lambrequines de sonetos, espi­
rales de romances, volutas de «kasidas»... 

«Está postrado en el lecho del dolor desde que llegó 
a Madrid», me habían dicho. Pero él, más fiel a la ver­
dad que sus historiadores, me explica; 

—^Postrado estuve al principio, cuando la hemiple­
jía me había inutilizado la mano derecha y no me per­
mitía andar siquiera. Luego, desde que Juarros se 
encargó de mi curación, ha sido otra cosa. ¡Ya ves 
cómo me encuentro! 

Y me tiende la diestra, que estrecha la mía con 
fuerza. 

Por lo demás, ¿cuándo se había visto, sino por sin­
gular excepción en su habitual decúbito, puesto en 
pie, incorporado a la actividad vulgar de los otros 
mortales, al cantor de la perezosa Alhambra? Yo le 
conocí, hace más de veinte años, tendido en una cama. 
La última vez que le saludé, antes de su viaje a Amé­
rica, tumbado en una otomana, 
me tendió su mano tacteante de 
miope que baja de su nube de 
ensueño para enfrontarse con los 
hombres corrientes. Tendido le 
he hallado ahora. Pero no enfer­
mo, sino «convaleciente»: como 
toda su vida. Acaso la divina 
aptitud de poeta no sea sino una 
convalecencia eterna ¡Pobres de 

los que sanamos del todo! 
Le he llevado—en recuerdo de 

tantos suyos como fumé sin ta­
sa—^unos «kedives». A la vista de 
la cajita de cartón verde Nüo, el 
poeta, recién despierto, se ani­
ma. Ni moribundo, ni ajenado 
de sí mismo, ni alalo, ViUaespesa 
me habla; me habla como siem­
pre: lento, vagoroso, distraído, 
abstraído... Pero esto no me alar­
ma. Bajo esa misma inconscien­
cia para lo terreno que su sino 
legendario atribuye ahora a un 
prematuro ocaso de su enten­
dimiento, escribió Francisco Vi­
Uaespesa, otrora, algunas poesías 
que durarán lo que la lengua 
casteUana; algunas escenas que 
volverán a cobrar ahento arroUa-
dor sobre los mismos tablados , 
que representan a Calderón y a 
Lope, a Marquina y a los Macha­
do, cuando surja una actriz no 
simplemente piadosa para el es­
critor vencido, sino ambiciosa de 
gloria y apta para el grito lírico 
de sus heroínas, como lo era aque­
lla doña María inolvidable que 
le reveló como poeta dramá­
tico 

su honor por la intelectualidad uruguaya. En el grupo, 
americanas Juana de Ibarbouru (2) y Mercedes Pinto (3). 

m . — l / o s t raba jos f abn losos . 

No quiero hablar con VUlaespesa de su desaliento, 
ni hacerle recordar los barquinazos de su bajel por el 
Atlántico y el Pacífico. Sí exigirle, en nombre de una 
amistad que por nacer de una vieja admiración no 
puede ser compasiva, que se rehaga como tantas otras 
veces, que torne a invadir las librerías con sus versos, 
a deslumhrar a los púbUcos con sus dramas, a ser, en 
fin, en su patria, lo que fué siempre y exclusivamente: 
un gran poeta popular, de inexhausta vena lírica, de 
ritmos múltiples y caudalosos. 

Lázaro dé la fe en sí mismo, al conjuro de mi es­
peranzada cordialidad, Paco se ha sentado en la cama, 
y con un aire somnoliento que, no sé por qué, me re­
cuerda la gracia triste y seria de Buster Keaton, me 
responde como en sus mejores tiempos, olvidado ya 
de sus pequeñas tragedias actuales, que son, después 
de todo, las de siempre: 

—Es verdad, es verdad... ¿Para qué quiero suscrip­
ciones, ni beneficios, ni veladas necrológicas, m recluir­
me en la Alhambra—aunque para ser conservador de 

i E X I S T E U N A I 

Í M A R C H A N T I 
I PARA SU NEGOCIO | 
i Más cifras, menos trabajo; más | 
I seguridad, más BENEFiaOS. | 

I P R E G Ú N T E N O S LA | 
I UTILIDAD QUE UNA j 

Í M A R C H A N T I 
i PODRÍA REPORTAR i 
I A S U N E G O C I o f 

I Delegados generales) I 

¡ A. P E R I Q U E T Y CÍA. | 
I P i a m o n t e , 23 C. de Gracia, 14 | 
I Tel. 34285 MADRID Tel. 94029 ¡ 
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aquel tesoro árabe, piensa el reportero, ViUaespesa 
tiene más títulos que nadie—, si los años que me que­
dan de vida (tengo cincuenta y cuatro) van a ser pocos 
para publicar los cincuenta libros de versos que traigo 
y estrenar las cincuenta obras teatrales que he escrito 
desde que salí de España? 

JTTAÍÍ G. O L M E D I L L A 

(Concluye este reportaje en el 'próximo número.) 

Saliendo de un 
acumulador de energías 

El hombre agotado, falto de energías 
físicas y morales, el que padece in­
apetencia, sufre insomnios y se siente 
viejo prematuramente, puede transfor­

marse en poco tiempo. 

A las pocas semanas de usar el Jarabe 
de HIPÓFOSFITOS SALUD, el orga­
nismo decaído recobra su vitalidad 
con caracteres de una vida alegre 

y sana. 
Desde hoy el débil puede ser hombre fuerte 
tomando el poderoso tónico restaurador 
I Jarabe de 

HIPÓFOSFITOS SALUD 
En cuantos casos he empleado el Jarabe 
Hipofosfitos Salud he obtenido los me­
jores y más rápidos resultados.—E. Roca 
Sánchez, Doctor en Medicina y Cirugía. 

Calle Ríos Rosas, 25, pral—Madrid. 

Aprobado por la 
Academia de Medicina. 

No se vende 
a g r a n e l . 

créniíea 
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para los nífios. 

R-Osita y sus siete 
]& e r m. a n o s c i c l i s t a s . 

jf^STABA enferma Rosita. La cabecera de su cama 
^^gr era un medio redondel, con un gato negro pin­

tado, y les pies era otro medio más bajo, con 
»n patito. 

Sus siete hermanes, que tenían siete, ocho, nueve, 
"lez, once, doce y trece añcs, y cada uno una bicicleta, 
corrían a todo meter cuando salían del colegio a ver 
a- «csita. Y como vivían en una casa de campo, venían 
en sus bicicletas de siete tamaños. 

i se bajaban alguna vez en el camino, para cogerla 
"ores o piedrecitas del río, que eran redondas y de 
y^ancs tonos. No la podían traer juguetes, porque no 
tenían dinero. 

El médico venía todas las mañanas en un automó-
^1 amarillo, con un chofer negro. Entraba a ver a la 
enfermita, la hacia sacar la lengua, la daba un beso en 
a Canta, y luego decía a sus padres: 

7-Esta chica necesita divertirse mucho. Así se pon-, 
«ra buena como una rica manzana sin biches. Pero si 
^o. Va a estar toda la vida mustia y triste como un 
calcetín tirado. 

Luego se iba en su auto, que resonaba mucho el mo­
tor antes de partir. 

Era un sábado, y al enterarse los siete hermanes de 
w que había dicho el doctor, rodearon la cama de Ro­
sita, y la dijo el mayor: 

~~¿Qué te alegraría tener? 
—No lo sé. 
"—¿Bombones?—dijo el segundo. 

^No; no tengo apetito. 
~--jMufiecas?—dijo el tercero. 
"—Ya tengo. 
"~íLapicero8?—dijo el cuarto. 
"^No sé pintar. 
"—¿Ratitas blancas?—dijo el quinto. 
—Se las comería el gato. 
—¿Una cometa?—dijo el sexto. 
— r̂ío la vería desde la cama. 
—¿Bichos vivos?—dijo el pequeño. 
-—¡Eso, eso! ¡Bichos vivos!—-exclamó ella, llaman­

do «bichos» a las fieras y a todos los animales. 
_ A la mañana siguiente, los siete chavales, en sus 

siete bicicletas, salieron x>or los siete camines que par­
tían de la casita, en busca de siete animales vives. 
. —¡A ver cuál la trae el que más le guste!—se di­
jeron los siete al despedirse. 

El maycrcito encontró un leopardo. Se acercó con 
^*8tante miedo, y le dijo: 

Si quisieras venir conmigo... 
•~~¿A qué? 
"—A distraer a una hermanita que tengo de seis añcs, 

^•le está malita, y dice el médico que si se distrae se 
pondrá buena. 

"~—Está bien, iré; pero con una condición: con la de 
^'íe me la coma en cuanto se mejore. 

-—¡Ay, señor leopardo, lo que pides!... ¿No te parece 
l^e eso será una crueldad? 

"~-Es posible; pero yo tengo que comer carne de niño, 
y o te como a ti ahora mismo, o la como a ella cuando 
®̂ Jonga buena. 

El niño comprendió que si él se dejaba comer. Resi­
da estaría triste toda la vida, y pensando en que ya se 
^'^''eglarían las cosas, le dijo: 

"7-Puesto que así lo quieres, te la comerás en cuanto 
^ejore. Pero ya sabes que para que mejore tienes que 
divertirla mucho. 

Entonces emprendieron la marcha hacia la casita 
^e Campo, siguiendo el leopardo a la «bici» como un 
perrillo. 

Sucedió que el segundo niño se encontró un tigre, 
y tuvo con él la misma conversación que el anterior; 
"* modo que emprendieron el camino hacia donde le 
^ ^ a b a Rosita, y el tigre iba fcomo un perro. 
X *H tercero topó con un chimpancé^ le contó lo de la 
r***nana de seis años, y el mono dijo que se la tenía 
P ^ traer para muñeca de sus hijos en cuanto mejo-
„?**. Y el buen hermano, pensando en que ya se arre-
^ ^*ían las cosas, le dijo como los otros dos: 

—Puesto que asi lo quieres, te la traerás en cuanto 
mejore. Pero ya sabes que para que mejore tienes que 
divertirla mucho. 

La misma faena y diálogo tuvo el cuarto con un 
orangután, y parecido lo tuvo el quinto con un león, 
el sexto con una jirafa... y el pequeñito ¡¡con un ele­
fante!! 

De modo que llegaron los siete niños, en sus siete 
bicicletas y por los siete camines, con los siete animales 
vivos: el elefante, la jirafa, el león, el tigre, el orangu­
tán, el chimpancé y el leopardo. 

Al verlos Rosita por la ventana, su cara cambió 
totalmente, porque ya no estaba pálida como el papel, 
sino sonrosada y bonita como una rosa. Era tan buena, 
que la parecía que nadie pudiera ser malo; así es que 
veía con sJegría todos aquellos animalotes terribles. 

Cuando les siete biches la vieron tan linda, com­
prendieron inmediatamente lo sabrosa que estaría 
cuando se pusiera sana del todo. De modo que deci­
dieron divertirla para que no tardara mucho en po­
nerse en condiciones de comérsela, según tenían pen­
sado unos, o de llevársela a la selva para muñeca de 
sus hijos, según pensaban otros. 

Sacaron los padres la cama de Rosita al jardín, por­
que eran unos díss de Mayo delicíeses, y las siete fieras 
jugaban al paso, al fútbol, a las cuatro esquinas, o ha­
cían funciones y cantaban a coro; y la niña se reía de 
tal manera, que se le notaba por momentos la mejoría. 
Con lo cual, y viendo que su salud prosperaba, los siete 
hermanitcs se reunieron y lloraban a escondites, por­
que veían que el fin de Resa parecía estar próximo. 
Pero el mayor dijo: 

—^Ya sé lo que puede pasar: que los siete animales 
querrán atraparla, y armarán entre ellos t&l tremolina, 
que es fácil que queden mal heridos los siete. 

—Razón tienes—^respondió el chiquitín—: es fácil 
que hasta se maten. Yo lo sentiré, porque cada vez 
me son más simpáticos y cada vez divierten más agra­
dablemente a Rosita; pero mejor es que se maten ellos, 
que no que nuestra pobre hermana siga enferma y 
triste siempre. 

Entonces, los siete hermanos menearon la cabeza, 
como diciendo: «¡Que le vamos a hacer! El caso es que 
ella se salve.» 

De tal modo se divertía Rosita, que a veces se ponía 
en camisón sobre la cama, y aplaudía tan fuerte, que 
se espantaban las palomas y velaban del palomar, 
aunque al ver que era ella volvían otra vez al tejadillo. 
Entonces, las siete fieras se reían con la chiqui- v \ 
lia, y el elefante la acariciaba con la trompa >>̂ • 
sus bucles rubios. O 

Claro que, al ver que el elefante la acarició, la -
jirafa no quiso ser menos,, y agachando la ca­
beza la dio un bjso en la frente; y el león la peinó 
con sus garras el pelito, muy cuidadosamente; y asi por 
el estilo todos, hasta el punto de que el gorila la sacó 
de la cama y una tarde la durmió en sus brazos al sol. 

El médico volvió, y dijo a los padres: 
—Esto va bien. Si los animales no se can 

san de divertirla. Rosita estará buena y sa­
na ante» de cnatr» o cinco días. 

Enterados los siete hermanes, y se­
guros de que las fieras se mata­
rían y dejarían viva a Rosa, ^^ 
hicieron t o d o lo . —rr^ f / 
que pudieron 

por que siguiera divirtiéndose. Y entonces empezaron 
a enseñar a montar en sus bicicletas al elefante, a la ji­
rafa, al león, al gorila, al leopardo, al orangután y al 
tigre. 

Se caían, se estrellaban, aunque sin fuerza, contra los 
árboles o unes contra otros, y resultaban unas figuras 
tan raras y divertidas, que Rosita se revolcaba de risa 
por la cama, sus siete hermanos se caían por el suelo 
con tantas carcajadas como daban y hasta las siete 
fieras se pegaban grandes batacazos, porque con la 
risa tan enorme que les entraba se les aflojaban las 
piernas. 

Eran felices, como nadie, los quince. De modo que 
a los dos días se paró a la puerta el aitto amarillo; vine 
el médico, tomó el pulso a la niña, y dijo a sus padres, 
delante de los chicos y de les bichos: 

—Con tanta fiesta, se ha puesto bien antes de lo que 
yo creía. 

Los padres, que no sabían lo cruehnente que se pen­
saban cobrar las fieras, sé pusieron a bailar al son de 
la radio; pero los siete hermanitcs se quedaron blancos, 
blancos, blancos como el papel, pensando en lo que 
iría a pasar allí... Y las fieras permanecían quietas y 
serias, cómo si las acabaran de dar un disgusto en vez 
de una hambrona alegría. 

Entonces, el elefante las llamó a todas a un rincón 
del jardín, y las dijo: 

— Ŷo he tomado tanto cariño a Rosita, que, al saber 
que ya está bien, no me atrevo ni a tocarla siquiera. 

—Eso me pesa a mí—dijo el león—; y si alguien la 
toca, la defenderé yo. 

Entonces vino cada fiera a hablar a cada uno de 
los niños que las trajeren, y les dijeron así: 

- E l contrato era que me tenía que comer a tu her­
manita, ¿verdad?; x>ero yo no me la quiero comer. 

Entonces fueron les siete hermanos los que bailaron 
de dos en dos, y el pequeñln, suelto. Y luego, cada uno 
con su animal correspcndiente. 

Y como les biches ya sabían montar en «bici», los 
chiquiUcs, agradecidos, les regalaron las bicicletas, y 
en ellas regresaron a la selva. Y lo gracicso es que un 
domingo venían los siete animales a comer en casa de 
Rosita, y otro domingo iba la niña a comer con ellos. 
Y los hacía y los llevaba chalecos de punto para ellos, 

y edredones de lana para sus 
hijitos recién nacidos. 

.^ ̂  / J1 i Q"^ alegría, chicos, qué ale­
gría! 

Airroín:oBKOBi.ES 

c^-

^ ^ ^ ^ J^ i^ /?u^^^ 
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¡NERVIOSOS! 
Basta d e sufr i r indHimente srracias a t a s acreditadas 

GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOIVRÉ 
que combaten de una manera cómoda, rápida y eflcaz ia 
^ t f > l l l * 9 c t / 7 r i l A Impotencia (en todas sus manifestaciones}, 
l -^ icu i a s i i í l l i a , do lo r de cabeza, cansancio mental, 
pérdida de memoria, vért igos, fatlcfa corpora l , temblores, 
dispepsia nerviosa, palpitaciones, histerismo y t rastornos 
nerviosos en general de las mujeres y todos los trastornos 
orgánicos que tengan por causa n origen agotamiento nervioso. 

Las Grageas pofenciales del Dr. Soivré, 
mis que un medicamento son un alimento esencial del cerebro, 
medula y todo el sistema nervioso, regenerando el vigor sexual 

propio de la ed»d, conservando la salud y prolongando la vida; indicadas especialmente a ios ago­
tados en su juventud por toda clase de excesos, a los que verifican trabajos excesivos, tanto fisicoi 
como morales o intelectuales, esportistas, hombres de ciencia, financieros, artistas, comerciantes, 
inSustriales, pensadores, etc., consiguiendo siempre con las Orageas potenciales del Dr. Soi­
vré, todos ios esfuerzos o ejercicios fácilmente y disponiendo el organismo pata reanudarlos con 
frecuencia y máximo resultado, llegando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, con ener­
gías propias de la juventud. Basta tomar un frasco para convencerse de ello. 

»inti I g ' S O ytH. (fistt, M twlM JM yladptlai tifiaiiilis U Eipiñi, Portiigil y áwiilM 
fiOT>.,—pirij¡iéndcst y enviando 0'25 plai. en sellos de cerreo para-el franqueo a Ofitínat 

Laboratorio Sókatarg, Calle del Ter, 16, Barcelona, recibirán gratis un librito ei^lcathto 
i sebrt el origen, desarrollo jf tratamiento de estas enfermedades. 

Hermoso Pecho 
ilesaiToIlo.pniíetayrecolutitadólldclolPediot 

coala 

Pilules Orientales ff 
Bienhechoras y reconstituyentes, nnlversalmente em. 

pleadas por las Señoras y las joveneitas que desean 
obtener, recobrar o conservar un pecho hermoso. 

Desaperecen los hoyos en las carnes. Belleza, y firmeza 
del pecho. Tratamiente inofensivo a Ja salud, se sigue 
fácil y discretamente. Resultados duraderos. Evitoise 
las imitaciones, 
J. HATIÉ, farnuwéutlco, iS, rae de TÉchtqoler, Para. 

El frasco con folleto, 9 pesetas. 
Deposita General pare España: RAMÓN SALA. Calle Paris, 174, Barcelona. 
Venta en Madrid : Farmacias GAYOSO y BORRELL. — Barcelona: 

SEGALA, Vicente FEBRER, Farmacia CRUZ, PUJOL y COLLELL, ALSINA. 
- Bilbao .• BiHANDIARAN- - Valencia : GAMIR, COftOSTEGÜI. - Sevilla.-
Ángel FERRÉS, Farmacia del GIX)BO. — Zaragoza : RIVEO j- CHOLIZ. -
Caríagi'Ra : ALVAREZ Hermanos. —Oviedo : Droguería CENAL. — Murcia: 
CENTRO FARMACÉUTICO. — Aííwcefe.• MATARREDONA. — Santander: 
Pérez del MOLINO. — ¥ principales farmacia». 

CU» roroco 
MUEBLES DE LUJO 
Y ESTILO. 

SECCIÓN ECONÓMICA 

ENTRESUELO Y PRINCIPAL 

P l a z a d e C e l e n q u e , 1, 

e s q u i n a a A r e n a l 

( a n t e s E c h e g a r a y , 8) 

de caza y Uro de 
piclión. 

VÍCTOR SARASQUETA S.L. EIB«R 
SOLICtTE CATALOOO GWATtlITO 

CARAMELOS PECTORALES 
C E N A R R O 

LA MEJOR 
TIENDA DEI# 

radio 
S.I.C.E. 

AV. E D U A R D O DATQQ 

TELEFONO 9 3 9 2 4 

DESNUDOS 
femeninos artísticos. 20 ¡fotos estupen­
das, 10 ptas. sellos. Contra reembolso, 
11 ptas. Escribid: EXCELSIOR. Poste 
restante. Mantés sur Selne, Francia. 

Si vuestras orinas se espesan, enrojecen o 
enturbian, es que tenéis mucho ácido úrico; 

recurrid sin tardanza a la 

PIPERAZINA MIDY 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
depura la sangre (expulsando el 
ácido úrico que contiene), l impia los 
riñones, clarifica las orinas espesas o 
turbias y activa las funciones digestivas 

Su empleo se impone en todos los artríticos, gotosos, afectos 
de jaquecas, en los grandes comedores y en los inactivos 

o sedentarios 

Aimi ic le us ted en C R Ó M I C A » s% <i«deire vextdeir. 

COHPRAD ÚNICAMENTE 

Productos Ouifflicosllíspano lübszynski 
• BADALONA • 

¿Ouiere V. crecer 8 centímetros? 
Lo conseguirá pronto a cualquier edad con el gran­
dioso C R E C E D O R RACIONAL. Procedimiento 
único que garantiza el aumento de talla y el desarro­
llo. Pedid explicación, que remito gratis, y queda­
réis convencidos del maravilloso invento, última pa­

labra de la ciencia. Dirigirse: 
Prs. ALBERT, Pi y Margal!, 36, Valencia (España) 

Hace Un Ales Parecía 
Tener IW Años illas 

«Tenía los ojos y la boca rodeados de arrugas, los poros de mi pie! 
se dilataban y los músculos de mi cara empezaljan a relajarse de ma­
nera alarmante. Hoy tengo la pie! tan tersa como la de mi encanta­
dora hija que acaba de hacer su entrada en la sociedad. Este resulta­
do lo delío a mi descubrí mi jnto maravilloso hecho por profesores mé­
dicos de la Universidad de Viena. Dichos profesores afirman que la 
piel puede alimentarse at>sorbiendo substancias nutritivas y transfor­
marlas en tejidos vivos y sanos. No es la edad, sino la alimentación 
insuficiente de la piel lo que causa las arrugas y !a relajación de los 
músculos. Empleé los alimentos dérmicos prescritos por esos médicos 
ilustres y a las cuatro semanas parecía tener diez afios menos. Estoy 
segura de que cada mujer de más de veinticinco años puede conseguir 
la misma alegría.» 

Garantizamos con 10.000 pesetas que la Crema Tokalón, la famosa 
crema parisiense, contiene los elementos nutritivos que, según afirman 
ilustres profesores vieneses, la piel debe absorber pnra conservar su 
lozanía. Estos elementos: aceite de olivas y crema de leche predige 
ridcs, extractos vegetales emulsionados mezclados con yemas de hue­
vo y combinados todos en una fórmula científica, la Crema Tokalón 
los contiene todos. En sólo una noche se obtendrá una transformación 
casi increíble. En/pleando continuamente la Crema Tokalón se logra­
rá una-tez sin arrugas, maravillosamente fresca, tersa y eternamente 
joven. Emplee por la noche la Crema Tokalón de color rosa y por la 
mañana la Crema Tokalón blanca (sin grasa;. Garantizamos el éxito o 
devolvemos el dinero. 

cr¿nsca 



^ nueras blusas. — Modelo de crespón de lana gris 
y blanco. 

ti&alidlad» 

NAYO sonríe con su sol de oro y su cielo azul. 
En este mes, que es el de las flores, las muje­
res aparecen más bonitas que nunca, y han 

«e renovar sus atavíos para ponerse a tono con el es­
plendor del tiempo y de la Naturaleza. El trajecito 
mañanero, sencillo y armonioso, o el de colores atre­
vidos y brillantes, realzan la belleza femenina. 

1* moda deportiva triunfa; su corte llega a una per­
fección inconcebible, y parece haberse creado para 
moldear el cuerpo de línea más bella adquirida por los 
múltiples ejercicios físicos y saludables imprescindi­
bles en la mujer moderna. La falda en estos trajes se 
ha acortado; pero tan sólo lo necesario para descubrir 
^a morbidez de una pantorrilla calzada de finísima 
Olalla. El vuelo adquiere mayores proporciones, con 
Objeto de facilitar la marcha. Los hombros son más 
anchos, y el busto queda vestido con amplitud y entera 
"oertad. Las modernas hijas de Eva respiran como los 
atletas, ensanchando la caja torácica para que el pecho 
adquiera la salud y Ja forma que le son propios y que 
jas mujeres dé otro tiempo procuraban destruir con 
la absurda moda del corsé. 

o o 

™ pijama comienza a caer en desuso, y únicamente 
*̂  concederá preferencia en las jdayas, para asistir 

^"^«íursos marítimos o tomar parte en ellos En este 
, '^Ipyjama tiene mayor importancia, y se hace un 

en no*̂  ** alarde de gusto y de fantasía. La capelina 
gand 

P/llt A A D E L G A Z A R 
DELG A D O S E : 

NO PCRJK99CA A LA SALU».¿tN YODO NI OÍRIVAOOS j 
a»ei. YODO. NI THYflOiD)NA.I>rtciog'50 

LABORATORIO PE5QUI •A|amgdá1^SAN SEBASMNfopafla) 

m 
ble, desplegando a la par el lujo más perfecto. Los tra­
jes de baño para el próximo verano ofrecen el mayor 
atractivo, sin mermar en nada la más exigente com­
postura. El maillot azul marino o negro es el más fa­
vorecido en la elección de las personas de gusto. Pe­
queños detalles en colores abigarrados ponen la nota 
alegre sobre el fondo más obscuro; pero siempre pro­
cediendo con tacto en todas las disposiciones. La capa 
de baño recupera su preponderancia por el doble uso 
a que se la destina. Cortada en forma algo acampana­
da, lleva cuatro botones de gran tamaño con sus co­
rrespondientes ojales distribuidos en los lados delante­
ros, para cerrarla cuando la utilicemos como falda para 
pasear por la playa. Las tiras de sujeción formarán los 
tirantes. No hemos de negar que las fantasías de la 
mr d i ncs sorprenden a veces con novedades absoluta­
mente sugestivas y de atractivo insuperable. 

SOLEDAD O B R E G O N 

V I \ M V<J. ^ X 
JEGURADEL ^ 
EtlCANTO PE 
iU ROITÜO 

POLVOÍ 

maderaicLonenl?! 
ffii* transparente guarnecida de inmenso laao de or-

^»A ^''tampado o de tiras de muselina en varios to- i A ^ / ^ T ^ ¥ T FY / " " ^ ¥ A^ 
j^lpj^^^vaídos es el complemento de estos pijamas, que / \ / \ / r v I j f x f I / \ 

^ n en la actualidad la mayor originalidad posi- / V V _/̂  * V^ V ^ 1 \ ^ Vi^-'l \. J \ 

las nuevas blusas.—Modelo de encaje de nado, blanco y 
n^ ro , guantecido con cinturóa y lazo de sedi^ blanca y 

negra también. (Fot*. Agenda CiáHca) 

£ j s i a f e t a coirdLial. 
Mala suerte (yo creo que muy buena) me relata que 

ha tenido y tiene unos amores que han sido intensos, 
pasionales, con una mujer que por él hizo los máxipios 
saerificios; pero ahora Mcda sue/rte ae encuentra con 
que tal amor ya no guarda para él los encantos de 
antaño, y en cambio otra mujer, conocida reciente­
mente, lo atrae con irresistible fuerza. Y M(úa suerte 
vacila entre el mandato de la conciencia y la voz de su 
corazón, acudiendo a «Estafeta Cordial» en busca del 
consejo de Eva. 

Eva no es una ascética ni una estoica, y cree que les 
sacrificios corporales sólo deben hacerse por una causa 
muy noble y muy alta; pero los sacrificica del corazón 
no deben haxserse por nada ni por nadie. Ahora el pe­
ligro está en saber cuál es la verdadera voz del corazón, 
porque a veces la fuerza imperativa de la sexualidad 
ofusca hasta el punto de hacer creer amor lo que sola­
mente es atracción física. 

Estudie usted bien sus sentimientos, sométase a 
prueba y vea en realidad de cuál de esas mujeres está 
verdaderamente enamorado. Haga lo que solemcs lla­
mar «prueba de celes», y piense qué haría usted si 
viera a su novia antigua en brazos de otro hombre. 
Si quedan sus nervics tranqnilos, es que usted ya no 
la ama; si se sublevan y protestan, es qne aun el amor 
vive en usted, aunque un poco eclipsado por el amorío 
de ahora. 

En el primer caso, debe usted ir terminííido poco a 
poco con eses amores, pues atmque esa mujer hubiera 
hecho por usted grandes sacrificies, será para «Ha mis­
ma mejor seguir su vida indepeí diente y K W , en dis­
posición de encontrar más adelante un hombre que de 
veras la ame, que unirse para siempre a uno que no 
siente por ella la menor ilusión, y que forzcsamente 

epémc;a 



DEPILATORIO JOVINCELfl Extirpa Vello Radical 
Se vende en polvo y en liquido 

en forma de loción 

FABRICANTE PREPARADOR: 
I. BELLVE 

Apartado 808. Barcelona 

Los nuevos sombreros. — Modelo de paja blanca, forma 
de boina, gtiarnecido con un pequeño manojo de flores 

si lvestres. (fot. Agenda Gráfica) 

habrá de engañarla constantemente, mintiéndole cariño 
no sentido. 

En el segundo caso, dé usted de lado a les amoríos 
de ahora y consagre sus horas al amor de la novia bue­
na, que no debe ni sospechar esa ráfaga de mala pa­
sión que atravesó el alma de usted. 

Azul y Blanca, que se califica a sí misma de «mujer 
estupenda», que dice tener «cabellos rubíes, carnes de 
alabastro y cutis fino», y agrega que «la Naturaleza 
no la dotó de dones especiales para regodeo de masti­
nes», me relata que su familia quiere casarla con «un 
tipo ridículo», mientras ella está muy interesada por 
otro hombre, pobre, pero muy de su gusto. «¿Qué ha­
cer?», pregunta. 

^BLENORRAGIA 
^ ^ ^ * * ^ ^ (PURGACIONES) 

en (OC1A9 sus riMnitestactones IIR£TRIT1S. 
PROSTATITIS. ORQUITIS, CISTITIS, 

GOTA MILITAR, etc. en ei hombre y 
VULVITIS. VAGINITIS, METRITIS, 
CISTITIS, ANEXITIS, FLUJOS. 
ere. en la mujer por crónicas y rebeWcs 
<}ue sean se combaten de una mdnera 
cómoda r<it>lda v eflca» con los 

(KI IEn OEl B[. SOmilE 
que depuran la sangre y los humores, comunican o la orina sus mara­
villosas prooiedadés antisépticas v microbicidas; sus admirables resul­
tados se experimentan a las primeras tomas, la mejoría prosigue hasta 
al completo y perfecto restablecimiento de lodo el aparato génllo-url-
narlo. curándose el paciente por sí solo sin inyecciones, lavados, apli­
caciones de sondas, bujfas, etc, tan {wU r̂oso siempre por las compli­
caciones a que exponen v nadie se entera de su enfermedad 
í:yr' Basta tomar una cata pa ra c o n v e n c e r s e de e l l o . 
exigid siempre los lesllimos C & C H E T S D E L D r SOIVIÍÉ 
V no admitir sustituciones Interesadas de escasos o nulos resultados. 

Venta a 6,50 ptas. cajú en las principales farmacias 
Agentes. — New- Yorlu Drug Imporling C". 179, Adams Street 
Brookiyn. ~ & /osé Costa Rica I. Carreras, Bazar París, 
Avenida Central.—S. /uan Puerto Pico: |. Combas Peyork, 
Tetuán, 73.—Coba: |. Carlas Guasch. Apartado 2293. Hal>ana 

Ante todo sea leal con su propio corazón, y decída­
se por el hombre que quiere, sobre todo si la quiere 
hasta el extremo de disculpar ese juicio que usted tiene 
de su propia personilla, que no dudo será exacto por 
completo. 

El mismo consejo doy a Nanette, que se halla en 
parecidas circunstancias. Recuerden que Alfredo de 
Musset decía: «No hay burlas con el amor», porque 
tarde o pronto suele cobrarlas muy caras. 

Alma Apenada es una muchachita humilde, pero 
con un gran corazón, aunque con una cabecita a pá­
jaros. Tuvo un novio, al que, a pesar de no querer 
«demasiado», hizo ciertas concesiones, y ahora que ter­
minadas aquellas relaciones está verdaderamente ena­
morada de otro hombre, sufre lo indecible porque a 
oídos del galán llegaron sus devaneos anteriores, y 
no tuvo más remedio que confesarle la verdad de lo 
ocurrido con el otro, que por lo visto es un «tipo». 

Desde el día de la confidencia. Alma Apenada ve 
cómo el novio se consume de tristeza. A veces se que­
da ensimismado, sin hablarle, y al preguntarle si sería 
feüz lejos de ella, dispuesta al sacrificio mayor, pues 
lo quiere muy de verdad, él le repite aqueÜo de «ni 
contigo ni sin ti.» 

Yo no veo más que una solución. Puesto que tanto 
se aman ustedes, den olvido al pasado; imaginen que 
todo fué un mal sueño, y que él se ponga serio si algún 
amigo se lo recuerda, y que Alma Apenada procure 
demostrar al novio que él tuvo la virtud de despertar 
su corazón y sentar esa Cabecita de pájaro loco. 

<=> o 

Marco Ajiionio está muy enam<H*ado de una mujer 
que le adora; gana unas diez mil pesetas, son jóvenes 
los dos, no mal parecidos, y se van a casar. ¿Dónde 
está el conflicto? Pues ahí veremos que no hay dicha 
completa en este mundo. 

Marco Antonio es ordenado, económico, de gustes 
sencillos, y su futura mujercita es todo lo contrario, 
refinada, gastosa, amiga del lujo.. Y él me pregunta 
,si con tal diferencia de preferencias podrán ser felices. 

¿Quién lo duda? Si es 
verdad que se aman como 
dice, lo serán, pues cada 
uno cederá un poquito y 
al acortar cada uno de por 
sí l a distaireia q u e les 
s e p a r a se encontrarán 
en el medio d e l camino 
con una ilusión mavor. 

EVA 

SI Q U I E R E USTED GANAR D I N E R O 
y es usted serio y activo, ocípcse de la fídl vtnta dt no«itros articu­
lo» al contado y a platos. Pida detalles a UNIÓN DE CENTROS 

FABRILES, Vergara, 23.-SAN SEBASTIÁN 

¡No üre Vd. su 
sombrero depaja! 
por ser descolorido. 
Quedará comoni ievO 

f con 
rSCEKT^ENIROÍUERIAS 

Yo Perdía el Cariño 
De Mi Marido 

CANA/' 

V ' 

LÁCARMELA 

LÓPEZ CARO 

InvMto Marairiiioso 
paia volver ios caoauoi 
blancos á su color piimitá' 
vo á los quince djas de dar­
se una loción diatia. Su ac­
ción es debida al oxigeno 
del aire. No mancha ni la 
piel ni la rc^a. Se aplica: 
con Ja tnano como, tma lo-
cióa cualquiera. La caspa 
desaparece rápidamente. 
Cuidadóconlas imitaciones 

De venta en todas partea< 

L A B O R A T O R I O 

C A S P E 3 2 

B A R C E L O N A 

500.000 nm ORO ion 
Señoritas quince a dieciocho 
años, huérfanas, dueñas impor­
tante estancia y varias casas en 
La Plata, desean relacionarse 
con caballeros serios, fines ma­
trimoniales. Indiferentemente 
no sean ricos. Dirigirse Club 

New York (Oporto). 

Mi marido comenzaba a mirar con 
tanta insistencia a una rubia que tenía 
una tez magnifica, que—lo confieso— 
me fui volviendo horrorosamente celosa, Entonces, me puse a estu­
diar la causa del atractivo de aquella mujer. No le brillaba nunca 
la nariz; tenia siempre la tez fresquísima y encantadora, incluso 
después de haber bailado toda la noche en un salón de baile muy 
caldeado. Por último, im célebre especialista de belleza me comuni­
có el secreto: mezclaba, sencillamente, un poquito de Espuma de 
Crema con los polvos de tocador que empleaba. Con este maravillo­
so ingrediente, los polvos permanecen firmemente adheridos al cu­
tis, que haga viento o que llueva, y a pesar del sudor, también. Con 
gran satisfacción mia, después del primer ensayo que hice, mi ma­
rido me dijo: «Estás guapísima esta noche». Ahora, mi tez fresca y 
seductora causa la admiración de mi marido y la envidia de todas 
mis amigas. 

NOTA: Los derechos exclusivos para el empleo de este asombro­
so descubrimiento de Espuma de Crema los ha adquirido Tokalón, 
con una suma enorme. Mezclada, según un procedimiento secreto, 
con los polvos Tokalón, produce, realmente, el efecto de un tónico 
y embellece naturalmenle la piel, en vez de cubrirla meramente. Su­
prime para siempre todas las huellas de brillo y procura una tez 
maravillosa, nunca vista hasta ahora. 

Los compactos Tokalón contienen ahora la famosa espuma de 
crema. Los Polvos y él Colorete son ambos sumamente adherentes. 
Algo nuevo, diferente y mejor. 

G R A T I S . . . ! EL FAKIR AIN-DRAM por sus estudios 
astrológicos guiará a Ud. en la vida. 

Actualmente en Europa el célebre Fakir AIN-URAM, astrólogo reputado, 
amo de maravillosos secretos de la india Antigua, dará a Ud. consejos relativos a 
vuestra SALUD, a vuestros NEGOCIOS y a vuestros AMORES. El don ma­
ravilloso que él posee de leer el pasado y el porvenir de los desfinos humanos es 
sorprendente; deje Ud. que él sea vuestro consejero y amigo; él puede evitarle los 
pesares y penas que han pesado sobre vuestro pasado o 4ue amenazan a Ud. en 
la hora presente. Para aprovechar de esta ocasión única de hacer vuestra felici­
dad, indiquele Ud. sin pérdida de tiempo vuestro nombre y apellido, así que la fe­
cha de vuestro nacimiento y vuestra dirección exacta y bien claramente escrita. 
Indique si Ud. es Señor, Señera o Señorita. Este estudio detallado y preciso es 
enteramente gratuito; sin embargo, Ud. puede adjuntar una peseta en sellos de 
correo de su país (no monedas), para cubrir los gastos de escritura y de franqueo. 
Dirija Ud. vuestra demanda al FAKIR AIN-DRAM, Ser r ldo Ql V. R. Ofi-
ciiui Ul , rae Sainte-Aane, n.° *, Pari* (l.er). Franqueo para la Francia, 

0,40. No olvidar la mención P. R. Oficina 111, en la dirección. 

Urinarias 
(Ambos sexos) 

Lo más eficaz, cómodo, 

rápido, reservado 

y económico. 
sin lavajes. Inyecciones ni otras molestias, y slo que nadie se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea (gota ollllar), cistitis, prostatitls, leucorrea (Huios blancos de 
las aenoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos seicos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unos semanas, cuatro ó cinco Cachete Collazo por 
día. Colman los dolores al momento y evllan complicaciones y recaídas. Pidan folleto* 

gratis á A. Oarcfa. Alcalá, 8S. Madrid. Precio: 16,26 pesetas. 
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Con t ra e l Es ­
tatuto catalán. Dlsitur1>io«i CiScolareiS e n Zskragazsk^ 

Los estudiantes de Zaragoza, que deseaban llevar a cabo una minifestadón contra el Estatuto catalán, arrojaron 
piedras, desde los balcones de la Universidad, contra los guardias de asalto enviados para impedir dicha manifesta­
ción. De la refriega resultaron tres heridos. Los guardias penetraron en la Universidad y detuvieron a un crecido nú­

mero de estudiantes, que aparecen en esta fotografía sa­
liendo del edificio, con los brazos en alto. 

(Fot. Diez) 

Lo Que Toda Mujer 
Debe Saber 

]MS Desarreglos Genitales son la causa porque muchí­
simas Mujeres tienen los más Horribles Padecimientos. 

Toda mujer, sea joven, soltera o casada, debe precaverse 
de estas Peligrosas Enfermedades. 

Cuánta tristeza, cuántos pesares y desengaños son 
causados por estas tan terribles dolencias! 

Ciertas inflamaciones y desarreglos del organismo deli­
cado de la mujer producen graves perturbaciones de salud y 
una variedad de sufrimientos, incomodidades y dolores en 
distintas partes del cuerpo; Desarreglos del Período, Can­
sancio, Decaimiento, Pesadez, Desarreglos Nerviosos, 
Palpitaciones del Corazón, Sensación de Ahogo y Sofoca­
ción, Mareos, Vahidos, Irritabilidad, Mal Humor, Melan­
colía, Pesadez y Dolores en las Caderas, la Espalda y el 
X'lentre, y muchas otras indisposiciones y dolencias. 

Dcjiciida su salud! 

libc Regulador ( j e s t e i r á 
«i gran medicamento para las Enfermedades de las 

"Mujeres. 

REGULADOR G E S T E I R A (originado por e! Dr. J. 

('.esteira. Médico Especialista) es de brillantes resultados en 
ei tratófmiento de las inflamaciones Uterinas, las Hemo­
rragias, los Períodos excesivos y muy fuertes o muy de­
morados, el Período insuficiente o escaso, los Dolores del 
Periodo, la Histeria y ios Ataques Nerviosos, las Hemorroi­
des y otros Desarreglos de las Señoras. 

Empiece hoy mismo a usar 

Regulador Gcs te í ra 
De Venta en todas tas Boticas y Droguerías. 

En la fotografía del fondo: el teniente de los guardias de 
asalto, señor Martínez Franca, gravemente herido por un 
adoquín arro|ado por los estudiantes desde un balcón de 

la Universidad. 
En la silueta: el estudiante señor La Ríva, herido de un 
balazo a consecuencia de las descargas que contra la Uni­

versidad hicieron los guardias de asalto. 
(Fots. Martínez) 

Adopte usted la 

B A T E R Í A 
NACIONAL 

U10BAT 
construida según 

las normas Standard 
americanas 

Servicio AUTOBAT 
organizado por Auto-
Electricidad en todas 

las ciudades importantes. 

AUTO ELECTRICIDAD, S. A. 
Giilli.Pj»tii,JU -

fliinH''""' — .Valtncii 
El balcón de la Universidad de Zaragoza, desde donde los estudiantes arrojaron piedras contra los guardias de asal­
to. Ante la ventana se ve atin el montón de adoquines que los estudiantes habían arrancado del pavimento de la ca­

lle, y habían preparado para servirse de ellos en la lucha contra ios guardias. 
(Fot. Martinei) 



La Casa Vasconcel participa a su distinguida clientela que ha trasladado 
su Consultorio de Belleza de Madrid al entresuelo de la misma casa, 
Peligros, 14 y 16, para mayor comodidad de las señoras consultantes. 

La señora de Ch. Vasconcel y sus sobrinas (nietas de madamc Vasconcel) 
estarán durante todo el mes de Mayo en su nuevo Consultorio de Madrid, 
Peligros, 14 y 16, entresuelo, a disposición de su distinguida clientela. 

CONSULTORIOS de BELLEZA 

de MADAME VASCONCEL 
MADRID: Peligros, 14 y 16, entresuelo. Teléfono 19683 
BARCELONA: Ronda Universidad, 17, enfresuelo. Teléfono 21220 

«imnimiiiii'tMiiniiws 

VALE para tina CONSÜLTÜ DE BELLEZA 
GRATUITA 

Llene cate vale -y mándelo ni CencoJterio Vaacanecl i* 
M A D R I D . Pe l i J i ros , l 4 y « 6 , ocompofiándiolc de loa 
TREINTA C É N T I M 0 5 DE SELLOS preclwMporael 
actoal tnautaxo i* \m contcctocí¿n« 

Nombre y apellidos 
Dirección • 
Población, Provincia 
Edad • Color del cutig 
Piel fina o gruesa Color de los ojos 
Piel grasienta o seca Color del cabello 
Tez colorada O pálida 
Cutis fácilmente irritable 
Cutis teniendo granos — 
Si los poros coniieven un poco o mucha grasa (espinillas, puntos ne­

gros, etc.) 
Si el cabello está rrmii grasicnto y con o sin caspa (dato importante 

para corregir los cutis graiientos) • • 

Si se tiene arrugaf adonde 
Son profundas menudas 1/ superficiales • 
Si la piel está floja y las carnes blandas 
C^ítsas que se sufonen habrán favorecido estos defectos • 

m Otras particularidades que juzguen interesante indicarnos 

En los Consultorios Vasconcel de Madrid y de Barcelona se hacen demostraciones 
gratis de las ultimas creaciones de Roberto Ch. Vasconcel, que han llamado poderosa­
mente la atención de las personas entendidas que las conocen. Estas creaciones son 
llamadas a prestar un servicio extraordinariamente eficaz en pro de la belleza de la 

mujer espaflola. 

Ante una dnda, ante nn anhelo no conseguido para su Belleza, con­
súltenos y le aconsejaremos sinceramente lo que tendría que hacer 

para obtener lo que desea. 

Respondemos del perfecto resultado de los productos que aconsejamos para cada caso 
y naturaleza de cutis, que sean adquiridos en cualquier perfumería de España; por eso, 
una visita a uno de nuestros Consultorios es de gran interés para tener la seguridad de 
adquirir solamente los productos convenientes y ser orientada sobre la manera de cui­
darse la Belleza, a diario y en su propio hogar, como lo requieren las necesidades 

modernas. 

Si no les es posible visitamos, por residir fuera de estas ciudades, 
consúltenos mediante esic Vale, procurando llenar el Cuestionario 
C][i todos sus detalles para que nuestra contestación sea completa-

meüte acertada al C9.BO. 

créntcm 



L a v i d a 
tti u s i € a 1 • 
L luv ia de conc ier tos . 

HEMOS dicho alguna vez que en Madrid se obser­
vaba una desoladora decadencia de la afición 
musical? Pues bien: ante los acontecimientos 

que demuestran lo contrario en la presente temporada, 
es justo desdecirse, y lo hacemos con júbilo. 

La lluvia primaveral no es sólo de agua. Es una llu­
via de música, que cae abundantemente de todos los 
canalones y amenaza con calar hasta los huesos al 
aficionado, esponjándole de armonías y... desarmo­
nías. Para que el Madrid musical de hoy se parezca 
exactamente al de hace diez años, sólo falta un de­
talle: la ópera. Y hasta eso parece que se anuncia ya 
en el cielo de la primavera. 

La Soc iedad F i la rmón ica . 

Homenaje a Haydn, en su centenario. Digamos que, 
«1 general, este centenario i^asa casi inadvertido. 
En España los centenarios no parecen producir una 
emoción especial. Tenemos mala memoria y nos fatiga 
pensar a distancia Y luego Haydn, valor excelso, no 
Ps de los que figuran con mayor frecuencia en los' 
programas. El público y hasta los eruditos le ignoran 
un poco... 

El meritísimo Cuarteto Rafael y el excelente pia­
nista Aroca fueron los encargados del homenaje en la 
Sociedad Filarmónica. Esta Agrupación, verdadero 
orgullo de la música de cámara española, dio a lais obras 
interpretadas el refinado y expresivo juego a que nos 
tiene acostumbrados, y que se depura cada vez eon 
nuevas aportaciones y conquistas nuevas. 

Orques ta S in fón ica . 

UKimo concierto de la serie primaveral en la vetera­
na corporación. Suponemos que dado el fervor que 
acompaña a estas series, se prolongarán de nuevo En 
el programa, dos obras nuevas; Juerga, de Julián Bau­
tista, el músico español de agudo espíritu, orientado 
hacia las más extremas inquietudes de la estética mo­
derna, y El canto del ruiseñor, de Strawinsky, que reúne 
en su esencia potentemente rusa ese alquitarado re­
finamiento de los procedimientos occidentales, super-
civilizados, en un equilibrio que se diría imposible. 
El canto del ru.iszñor está informado por el mismo es­
píritu de fantástica poesía que informa obras de la 
misma época del autor: El pájaro de fuego, por ejemplo. 

Pilar Calvo, la gran bailarína española que ha recorrido en triunfo los mejores teatros de Europa y se ha 
presentado al público americano en el Casino <íe Buenos Aires, alcanzando un nuevo y resonante éxito. 

(Fot. Galán) 

Sstreltifa Castro, la hermosa y excelente bailarína, especializada en 
danzas típicas españolas, que, después de una brillantísima ac™«ion 
*« Madrid, ha sido contratada para actuar en varias capitales suaamc-

ricanas. (P"»- <̂ »'*° 

L a O n l u e s t a F i la rmón ica . 
Nueva serie, oreada de obras nuevas; 

nuevas aun las muy conocidas, porque 
en ellas preside el espíritu moderno. 
Algo de esa sacudida intelec­
tual, espiritxial, que esperá­
bamos a través de programas 
demasiado repetidos, dema­
siado parecidos los unos a los 
otros. Algo de esa vibración 
que — apar te los prosaicos 
asuntos candentes^—^hace tan­
ta falta fomentar en la vida 
para dislocarla un poco de sus 
problemas cotidianos. 

El primer concierto, fun­
damentalmente español, con 
nombres muy bien selecciona­
dos, en los que estaba repre­
sentado lo más interesante de 
nuestro nacionalismo musical: 
Jiménez, Bretón, Granados, 
Chapí, Falla, Esplá, Julio Gó­
mez, Turina, Salvador Baca-
risse... Línea fundamental per­
fectamente definida de lo que 
es verdadero valor en nues­
tros clásicos del nacionalismo, 
en las jóvenes tendencias for­
madas para extenderlo, afir­
marlo, engrandecerlo en la 
actualidad y en el futuro. 

Programa ultramoderno el 
segundo, fino; de tan intere­
sante, casi inquietante. El 
Concierto de Ravel, última 
obra del compositor genial, 
dio margen, afortunadamente, 
al comentario encontrado,ala 
discusión en los pasillos, al her­
vor de opiniones... ¡Era hora! 

Pérez Casas volverá a hacer de nuevo la gran labor 
que hizo en sus comienzos, si consigue caldear, vivifi­
car el ambiente de nuestras jomadas musicales. 

MATILDE MUÑOZ 

Una pianista notable. — La señorita Rita Rodríguez Cobo, concertista 
montañesa, que ha dado en Madrid varios recitales con aplauso 

unánime del público y de la crítica. 
(Fot. Amer) 



|Uittm€t h#At ttefie l̂SvM 
An te l a Olimpíadla dle Los Andeles. 

Los jiinetes españoles se 
kan traído de Ni^a el 
primer lu^ar del darísi" 
mo Concurso Hípico 
Intemacioital Militar. 

CISCO jinetea. Cuatro capitanes y un teniente de 
nuestro Ejército Cabanillas (jefe de equipo). 
García Fernández, Martínez Hombre, Crespí de 

Valldaura y Diego Torres Sus cabaUos: Arksienne y 
Vaguedad, Revistada, y Abridera, Caída y Kiutawan, 
Desalmo y Reooeahh, Lombardo y Jariio. 

En seis días de concurso, en diez pruebas durísimas, 
España ha obtenido el primer puesto, consiguiendo 
cuatro primeros premios entre naciones de la poten­
cialidad hípica de Bélgica, Checoeslovaquia, Francia 
Irlanda, Italia, Portugal y TWquía, 

Está bien ínot P u ^ a otra cosa. 
^ o 

Este año no ha ido un jefe de equipo propiamente 
dicho. No había dinero. Y fué un jinete como jefe: el 
capitán CabaniUas. Ha sido igual. Se ha hecho una 
economía. Y además, Cabanillas ganó tres primeros 
premios, destacando de sus compañeros de ieam. 

España fué campeón olímpico en Amsterdan. Gra-
cÍEis a sus jinetes García Fen^ndez, Navarro, mar­
qués de los Trujillos. Y la bandera bicolor se alzó en 
el mástil más alto del ^tadio. Fuimos campeones del 
mundo. 

Y ahora, no sabemos por qué, parece decidirse la 
ausencia de nuesta» potencia en California. ¡Muy bo­
nito! 6anam<» un titulo, y en lugar de ir a defenderlo 
a los J u ^ o s de los Angeles, después de haberlo tenido 
cuatro años en nuestra casa, cómodamente, tiramos 
del bocado al caballo. 

Y, en cambio, hemos ido a Niza. Adonde no ha ido 
Polonia, paiti poder mandar su equipo a Los Angeles. 
Que aunque no existan grandes diferencia deporti­
vas entre un concurso y otro, el último concede una 
supremacía olímpica, siempre muy cotizable. 

Pero aquí somos así. 
o <» 

Hemos fumado un cigarrillo. Joaquín Crespí da 
Valldaura, marqués de la Vega de Boecillo, capitán 
del Ejército español, defensor de nuestro pabellón 
en Niza, y yo. Hemos fumado un cigarrillo, celebran­
do el éxito, caliente todavía. 

—^Tiene grandes medios el jinete militar. Medios 
económicos más bien. Y buenos caballos. Tres años 
de equitación en la Escuela marcan una disciplina y 

El equipo representativo de España es el Concurso Hípi­
co Internacional Militar de Niza. Este equipo, formado 
por los capitanes señores Cabanillas, García Fernández, 
Martínez Hombre y Crespí de Valldaura, y el teniente se­
ñor Torres, ha conquistado el primer lugar del concurso, 
en el que tomaron parte los príadpaies «teams» de Europa. 

trazan un estUo. El jinete civil no tiene nada de esto; 
monta como quiere Ahora hay muy poca afición, ade­
más, fuera del elemento militar. 

—í^arreras de caballos, concursos hípicos, polo... 
—piensa Crespí de Valldaura—. Son cosas completa-
meniC distintas. En el concurso se necesita más san­
gre fría, hay más individualismo. Deportivamente, 
las tres son inmejorables. 

—^Tres grandes deportes.. Joaquín. 

Todos los jinetes del mundo van híicia la escuela 
única. Se tiende hacia este universalismo en el estilo 
de monta. Hay, no obstante, una diferencia esencia-
lisima: unos montan más corto; otros, más largo de 
estribo. 

—¿Naciones? 
—Italia tiene un sello clásico: la preparación esme­

radísima de sus caballos. Van puestos como ningu­
nos. Mucho tiempo de preparación. Los jinetes, bue­
nos. España tiene sobre Italia una ventaja: la impro­
visación. En un momento difícil, nosotros soluciona­
mos el problema de cualquier manera; pero resolvien­
do el asunto, venciendo el obstáculo. Italia lo fía todo 
en sus caballos. 

—Curioso. jY Francia? 
—^Francia es, jjara mi, con Italia, la mejor desde el 

punto de vista hípico. Juego muy variable. Tienen una 
gran práctica. Hay meses que se disputan en Francia 
más concursos que días tienen aquéllos. Esto crea mul­
titud de variantes que hacen su escuela desconcertan­
te. Los polacos son también muy buenos; algo interme­
dio entre los italianos y nosotros. Portugal exhibe un 
estilo muy parecido al esf>añol, aunque más exagera­
do. Alemania es poco conocida en este aspecto; pero 
tiene un conjimto muy.fuerte. Como Checoeslova­
quia. 

—¿Y los ingleses? 
—¡Oh! Malísimos. Tienen dentro de sí esa frialdad 

de tradición, ese modo estirado, impecable Y así no 
se puede montar. Van en el caballo como autómatas 
planchados; sus monturas son duras, lisas. ¡Siempre 
tan sentados! 

—jY ustedes? 
Valldaura sonríe. Y estruja el pitillo contra el ce­

nicero. 
o ^ 

España ha participado en el Concurso Hípico Inter­
nacional Militar de Niza desde el año 1926. Este con­
curso fué creado en el 21. Es algo sorprendente, único 
en el mundo. Saltos formidables, marcadísimos; pista 
incomparable. Se controla la calidad de los caballos 
—que en este año han sido magníficos—para regular 
debidamente la dureza de las pruebas. Los obstáculos 
son semifijos, para impedir im exceso de faltas inocen­
tes, que en muchos casos no deben ser faltas. Y hasta 
media hora antes de empezar, nadie conoce el recorri­
do. El año 30 no fué España; su única ausencia desde 
que fué invitada por primera vez. Y siempre hemos 
quedado muy bien. 

La organización del Concurso Hípico Internacional 
es algo sin precedentes en el mundo. 

o ^ 
El hipismo, que no es un deporte por teoría de diver­

sión, que resulta algo viril, internacional, hasta ínti­
mamente patrio cuando es militar, se va a quedar en 
el Hipódromo de la Castellana compitiendo con los 
portugueses y regalando a cualquier equipo europeo 
el título de campeón olímpico. Todo por abandono, 
por apatía, por razones de ningi'm peso, porque al­
guien que puede coger al equipo con una mano y po­
nerlo en Los Angeles, con la otra no quiere. 

El sabrá por qué. Yo recuerdo lo que el capitán del 
equipo de Francia le dijo a nuestro Cabanillas sobre 
la pelouse del Hipódromo de Niza: 

—Hemos recibido una invitación para ir a Madrid. 
Nos es imposible. Verá usted. Tenemos un compromi­
so anterior con Londres. Y nosotros no podemos en­
viar a España un cuadro que baje en lo más mínimo 
de lo mejor que tenemos, porque el hipismo español 
es maravilloso. Niza me lo acaba de ratificar 

Y le estrechó la mano. 

L. MÉNDEZ DOMÍNGUEZ 

El |efe dd equipo 
barrera (1 m. 

espaso!, capitán señor Cabanillas, en un brillante salto de triple El teniente señor Torres, en tin dificU «ozer» áti ta. it m. 50, montando «Lombardo». 
10 a 1 m. 40 con 2 m, 40 de separación), montando «Arlesiense». (Pboto-BtrrMs) 

er¿nsea 



C o m e i i t a n d o 
e l n n o m e i i t o . 
£rl forcejeo olímpico-atlético. 

eN todos estos días, el aficionado contempla abru­
mado el poco edificante diálogo escrito entre el 
Comité Olímpico Español y la Confederación 

Española de Atletismo. Pero... la capa de la prepara­
ción no aparece. El C. O. E. dice que los confederativos. 
Estes, que el C. O. E. El caso es que España no ha 
prejarado un solo at leta para los Juegos de Los Ange­
les, aunque el Gobierno dio para ello, hace meses, 
200.000 pesetas. No se ha preparado a nadie ni a nada. 
Pero todavía se intenta que el Parlamento vote alguna 
cantidad para que el país tenga representación en el 
certamen internacional del músculo en California. Lo 
positivo hubiera sido—aunque no se fuera—hacer una 
razonada preparación. Tendría ella el significado de 
una siembra. Pero, sin haber realizado ésta, buscar la 
cosecha, es algo que toca las lindes del despropósito. 

Las inculpaciones de los directivos atléticos son 
concretas. No basta rasgarse las vestiduras y procla-
niar incompatibilidades. Es menester destruir las acu­
saciones. Pero siempre habrá una—que todo el mundo 
la hace—y que no puede ser «volada» por la l i teratura 
defensiva: que el Comité Olímpico dispuso a t iempo 
de una crecida cantidad para realizar una preparación 
y ella no se ha cumplido. Si el dinero está en caja, malo. 
1 si no está—como dicen los confederativos, porque se 

ío gastaron en el fomento de la empleomanía—•, peor. 

Una fase de la disputada carrera de 800 metros, ea la que se ve, en afán de dar alcance al vencedor Juan Sastre (Ma­
drid), a los participantes valencianos, catalanes, vallisoletanos y gallegos. 

con 
peor 

notas oficiosas—como con azúcar-mucho 

*¿1 mercado po^ilístíco extranjero. 
Ha tardado el pugilismo español en tener carácter 

emigratorio. Ese error en no procurar que el valor de 
los nuestros se contrastara en zonas de ambiente ad­
verso ha servido tan sólo para que varias figuras des­
tacadas en el bo.xeo nacional no recibieran la consa-
fración universal por haber sido consumidas en los 
rings españoles. Pasar el Pirineo o «cruzar el charco» 
son necesidades indeclinables de los que tienen as­
piraciones pugilísticas. Si efectivamente valen, se 
abren paso. Si sólo constituyen el artificio de una 
propaganda interesada, se desplomarán al primer 
contacto con la realidad desnuda. Pero también en el 
país acaban por gastarse. 

Con Paulino se estableció la costumbre de que los 
pesos fuertes marcharan por el Océano a buscar pesos 
o dólares. En categorías de menos kilos no .se exterio­
rizó el deseo de ver mundo. Campeones nacionales 
«hemos» tenido, y de gran talla algunos, que apenas 
olieron el aire extrapirenaico. Por fin, París atrae a 
muchos púgiles hispanos. La capital de Francia es 
yunque donde se forjan, no sólo capacidades, sino per­
sonalidades. Y tras de ellas vienen las bolsas henchidas 
<le numerario en contratos de admirables perspectivas. 
Varios catalanes alternan en la actualidad entre el 
cordelaje de los cuadriláteros de la Ville Lum'.ére. 
V hay también otros madrileños—Arilla, Pedrito Ruiz, 
Ambrosio Pérez—que se abren camino hacia la fama 

Un interesante momento de la carrera de 4 X 100 metros, en la que el equipo catalán igualó la marca record (46 » 
gundps). En la fotografía aparecen ea primer término, haciéndose el relevo, los barceloneses Sereix y Pérez. 

^n grupo de figuras destacadas en los primeros Campeonatos Universitarios Españoles de Atletismo: Juan Sastre (1), vencedor en las carreras de 400 v 800 metros: loraíuría (2\ ea-
«ador del triple salto; Engui (3), que triunfó en el salto de altura; Agosti (4), vencedor en laníamicnto de jabalina y salto de longitud; A. Segurado (5) que «anÓ en las carferw de 
Jilas, y Duran (6), vencedor U ' los lanzamientos del disco y f?,\f/^JJ^P^-Jf.^^^^^^^^ (7), f e llegó el primero « ía carma de l l X Z ^ " J ^ ^ ^ J í 
^OtcJman. del lanzamiento del martillo, y Arévalo (9), ganador JVa/rírSllSo eiceíentS ^^ 'i?^ ' ^ ' '° '' '*''^^ Números 10 y 11, respectivameníe, Peris, válekda-

(FoU. Al«ro) 



pulso a pulso. El campeón español de los moscas—que 
quiere disputar coa Flix por el t í tulo de los «gallos»— 
habrá combatido ayer en Oran con el francés Young 
Pérez, campeón del mundo. No por el título; psro co­
mienzo tienen todas las cosas. 

El boxeo español se cotiza ahora en el mercado ex­
tranjero. No lo sintetiza una sola figura, como cuando 
Uzcudun consti tuía en los Estados Unidos una actua­
lidad fogosa y demoledora. Son ya legión de conna­
cionales los que tienen en el mundo reputación mu y 
aceptable. 

Un. ^Icsaivc a l fátitol. 

No perdemos ocasión de fustigar todo aquello que 
empaña la moral del deporte, precisamente porque le 
deseamos ver ejerciendo sobre las masas que lo culti­
van sus efectos de higiene espiritual. Es el fútbol quizá 
el que más asidua crítica merece en cuanto a las des­
viaciones que experimenta en sus fundamentos de 
moral. Y ello nos obliga principalmente a abogar de 
manera sincera cuando se le t ra ta con injusticia. 

El Gobierno ha t ra tado de establecer una rebaja en 
la contribución que satisfacen los espectáculos pú-

De los interesantes Campeonatos Españoles Universitarios de Atletísmo. - Los ágUes atietas del eqtdpo madri­
leño. Candela y Jorajuria, al triunfar, re^>ectiTamente, en el salto con pértiga (3'10 metros) j triple salto (12'45 

metros). 

Et fuerte atleta madrileño Augusto Bonilla, que vendó en 
la prueba del lanzamiento del martillo con 28'83 metros. 

El gran especialista Antonio Segurado (Madrid), triunfa e iguala el record español universitario (16 s. Vs) oi la ca­
rrera de 110 metros vallas. Le sigue su compañero de equipo Iturriaga. 

Antón Dcrán, delcon|ü&toce&tral,fotografiadoalhacerd El cuarteto de rápidos corredores barceloneses, Sereix, Arévalo, P. Villar y Más, que ganaron la interesante prueba 
lanzamiento del disco, prueba que ganó con 37'95 metros de relevos ol&ipicos (800,400,200,100 metros), batiendo el record español universitario en 3 m. 47 s. 

- (record), (FoM.AiT«ro) 
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El caballo «Polichinela», que, montado por el jockey Ceca, ganó el Vti^"^r^°J^f^ 
«Derby de Aranjuez» (7.000 pesetas), disputado el domingo ultimo en el Hipódromo de 

^ la Castellana. (Fot. Del wo) 

Me mandará usted este CUPÓN GRATUITO, 
o copia del mismo, con su nombre y apellidos y 
señas de su domicilio, uniendo un sello de 40 cén­
timos. 

Señora Hudson: Sírvase mandarme instruc­
ciones detalladas e informes gratuitos para la 
extirpación del vello y pelo superfino. 

Señas: FREDERICA HUDSON (PTA. H. 33.), 
número 9, Oíd Cavendish Street. Londres W. i 
(InglateiTa). 

NO TA IMPORTANTE,- La señora Hudson pertenece 
a una famiUáde la alta sociedad, y es la viada de un 
distinguido oficial del Ejército inglés. Puede V., por 
consiguiente, escribirla con entera confianza a la direc­
ción arriba indicada, donde se halla establecida desde 
1916. 

¿Quién diría que en otros 
Üempos me desfiguraba el 

VELLO SUPERFLUO? 
AHORA HA DESAPARECIDO YA PARA SIEMPRE 

Al verme ahora con mi cutis claro, terso 
perfecto, nadie diría que estaba obligada ei 
otros tiempos a velarme la cara para escon 
der el vello y los odiosos pelos superfinos qui 
libre y abundantemente crecían. Durante mu 
chos años fué para mi la vida una tortura 
Como joven esposa de un oficial destacado ei 
la India, pasé humillantes vergüenzas y sufr 
agonías mortales. Tenía bigotes muy visible 
y casi la barba entera. De nada me sirvje 
ron cuantos remedios empleé para extirpar 
los; ni aun la electrólisis, tan cara y dolorc 
sa, surtió efectos; unos días de alivio, y par 
usted de contar. El horrible vello brotab: 
más vigoroso que nunca en mi cara y en a 

cuerpo. 
Luego, casi en un día, desaparecieron las nu 

bes, y mi horizonte se iluminó. Salvó mí mari 
do la vida a un soldado indostán, que, agrade 
cido, le confió el secreto que celosamente guar 
da su religión, y que les da a sus mujeres los me­
dios para librarse hasta de los rastros de vello y 
pelo superfino. 

Con la desesperación en el alma lo probé yo 
también, y desde aquel día, y han pasado ya 
muchos años, ni por asomo me he vuelto a ver 
un pelo superfluo. Durante muchos meses me mi­
raba atentamente todos los días, sin atreverme a 
esperar en el milagro; afortunadamente, era una 
realidad: me había librado para siempre de tan 
horrible deformidad y me había convertido en 
otra mujer. Desde entonces he comunicado a 
muchas señoras mi experiencia, y nunca ha fa­
llado este remedio secreto. En todos los casos, 
por graves que fuesen, ha sido una liberación y 
ha devuelto la paz y la alegría. 

Si también usted sufre, permítame que la ajTi-
de. Le contaré lo mucho que he sufrido, y le des­
cubriré el secreto que me ha salvado. Lo haré con 
mucho gusto, gratuitameuto, si me manda usted 
el adjunto cupón o una copia del mismo, con su 
nombre y dirección. Dígame también si es casa­
da o soltera, y envíe un sello de 40 céntimos pa­
ra los gastos de correo. Dirija su carta a Frede-
lica Hudson (PT.A. H. 33.), número 9, Oíd Caven­
dish Street, l.ondres, W. i. (Inglaterra.) 

El caballo «Sunny Day», propiedad del marqués de San Dmíán que «ano el prem^̂  
«Primer Paso», de 3.000 pesetas, durante las carreras del domingo ultimo en el Hipó­

dromo de la Castellana. 

blicos. El fútbol-no es deporte: es espectáculo, y de los '"á«,P°P»'^[^^^^V^\"";°'^^ 
pues, debe participar de esa rebaja. Pero ella parece ser que sólo afectara a los tea­
tros. ¿Sólo Tíos que realizan obra beneméritamente cultural? No, a todas^¿Por que 
esa limitación? ¿Por que el fútbol se cultiva por lucro? ¿Para que, smo para lucrarse, 
o con esta esperanza se forman las Empresas teatrales. colabora. 

Si el teatro es elemento que proporciona atañes e.steii»- , . 
como espectáculo vivo y emocionante, a generalizar el ejercicio físico, tan con-
veniente a las juventudes, y dentro del ejercicio cor­
poral hay satisfacciones emotivas que bien canaliza­
das son manantial también de la estética pura. ¿Que 
el fútbol produce a veces episodios desoladores por la 
hipersensibilidad de las masas? Sí, pero también el 
teatro produce—y ahí están los carteles de Madrid 
atestiguando la estolidez y la indecencia—escenas y 
frases que son un exponente de la nula pulcritud con 
que se colabora a la formación estética del público. 

Si el teat ro tiene un rango cultural al que debemos 
acatamiento, el deporte tiene un nivel educativo nada 
"lespreciable. Metidos los dos en el terreno espectacular, 
'íeben estar a las duras y a las maduras. Porque si las 
^•mpresas teatrales sufren los tormentos de crisis, no 
^«s van a la zaga las futbolísticas. Y, al fin y a la pos-

SMUiUM 
PRIMERA 
MARCA 
MUNDIAL 

GRANDES 
FACIUDADES 

DE PASO 

S E S £ i A ADo' ¿a" En el Hipódromo de la Castellana. Dos elegantes sorprendidas por el fotógrafo ante 
las tribunas. (F9t.D(ii8e} 
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tre, éstas son las que han creado principalmente, con 
su único esfuerzo, la afición lozana que en España hace 
posible realizar una política de cultura del cuerpo. 

líA nuutcba dteima sorpresa^. 
Con otra sorpresa se quita. Lo mismito que con las 

moras. Las sorpresas de Riazor, Mendizorroza, Se-
<juiol e Ib^oado sólo pueden ser borradas con resulta­
dos en el mismo tono..., pero a la inversa. En realidad, 
ya pueden admitirse a algunos equipos como posibles 
elementos del sorteo para los «cuarto de final». Pon­
dremos en primer término a bilbaínos, easonenses y 
gijoneses, que han vencido en casa contraria, por lo 
que es más fácil su tarea en la propia. Atocha es mal 
trago para los de la Plana. San Mames no lo podrá 
digerir el Unión. El Arenas se llevó al Oviedo de la 
Copa. Pero el Sporting, paisano de los ovetenses, se 
llevará al Arenas. Aunque los vizcaínos que han per­
dido en su campo, son capaces de batir al Sporting 
jaleado por su público. Todo depende de la moral 
que corra esta tarde por las filas de Guecho. Y de la 
fibra que haya en el cuadro asturiano. 

I/A " d é b a c l e " n i a d r i l e f i a . 
Cuando el lector vea CRÓNICA, el Athletic madrileño 

habrá_pasado a mejor vida. No tan desesperada es la 
situación del Nacional en Balaidos. Pero nos tememos 
que, lo mismo que el Athletic, el inquilino del Parral 
se quede para... otro año. Un goal de diferencia es 
poco para tener a raya en Vigo a los célticos. 

El Madrid se cayó en Riazor con todo el equipo. 
O con casi todo, porque faltó tan sólo Zamora. En la 
propaganda que se hizo en La Coruña de este match. 
todo era decir: «Rubio va a actuar». El del astrágalo, 
hombre de gratitud, no ha querido privar a los madri­
leños de las primicias. Y allí, aunque salió al campo, 
no actuó. Si hoy quiere actuar y en el querer le acom­
pañan los otros fenómenos de línea, se les acabará la 
alegría a los herculinos. Si así sucede, si los madridis-
tas se dan cuenta de que la salvación está en una con­
trición de noventa minutes—run partido necesita para 
salvarse una contrición más larga que un alma—; si se 
percatan de que sólo Isidro, el Santo Patrono, tenía 
buenos ángeles que le hicieran la labor, el episodio 
coruñés podrá concretarse en esta eliminatoria a ser 
una fuente ds ingreso copiosa en Chimartín. 

A. CRUZ Y MARTÍN 

De Riazor a Cftamartín, 
en Campeonato Ae Cspa&a, 

l l a r d o ZsuadLOTSkf c a p i -
tátk ¿Leí TSlskAríd., pe ro 
espectador de l match ' ' 
de La Corana» dice de 

la revancha i][ae.«« 

CHABLA reposada de sobremesa apenas regresa­
do el guardameta de su excursión a La Coru­
ña. Fué allí Ricardo Zamora de suplente (!) y 

de padrino de bautizo. El suplido—Vidal—hizo cuan­
to le fué posible para defender el marco; y el nene 
que el portero nacional sacó de pila—^nada menos 
que el primogénito del ex futbolista Paco González— 
parece que as^uró su decisión de emular las glorias 
de padre y pa&no antes de quince años. 

-¿ . . .? 
— Ŷo no jugué porque aun no estaba autorizado 

para hacerlo por el médico. La fuerte luxación del 
dedo de la mano derecha que sufrí jugando contra 
los yugoeslavos aconsejaba este descanso para vol­
ver al campo con las mayores garantías. 

—Vidal es un excelente compañero mío, y no 
puedo juzgarle. Fueron dos tantos difíciles ios que 
le hicieron. De haber estado yo bajo los palos, hubie­
ra dependido de la colocación. Con fortuna, antici­
pándose a la jugada, tal vez el primero podría haber 
sido salvado: pero como no se puede saber si las ju­
gadas habrían discurrido del mismo modo estando yo 
en el campo, es imposible hacer vaticinios. El fútbol 
es tan personal... 

-¿.. .? 
—El Deportivo es un equipo joven, codicioso, casi 

DEiPOlOy 

Tf) ORIVE 
LIMPIAN, PROTEGEN Y 

HERMOSEAN U DEN-

TADURA 

• -Jk "M ^ ^ j_'% 1 fP fW ®^ Madr id, y en el cantpo de 
I ^ A . 1 t U X i b O l I U L O y » Ckanmrt ím Clnl> Depor t ivo 
"•^•^•^^•"••^^^"•"•^•^•™''''""^ de La Corana c o n t r a M a ­

drid F. C, en part ido del Campeonato de Fspaña. 

El equipo del Club Deportivo de La Coruña, revelación del actual Campeonato de España, que el domingo ganó al Ma­
drid F. C en el campo de Riazor. Este «team» es el único que ha logrado vencer al conjunto madrídista en la tempo­
rada actual: Rodrigo (1), guardameta titular; Emilio Cachaza (2), guardameta suplente; Solía (3) y Sarasqueta (4), de­
fensas; Feliciano (5), Esparza (6) y Fariñas (7), medios; Torres (8), Tríana (9), Paco León (10), «Chacho» (11) y Diz (12), 

delanteros. 

'̂C^̂ K%^̂ ' ^ 

El equipo del Madrid F. C que esta tarde ha de procurar borrar la mala impresión causada por su derrota en el cam­
po de Riazor el pasado domingo, y hacer honor a su historial y a los títulos que posee: Zamora (1), guardameta efec­
tivo; Vidal (2), guardameta suplente; Ciríaco (3) y Quíncoces (4), defensas; Gurruchaga (5), Prats (6) y León (7), me­
dios; Lazcano (8), L. Regueiro (9), Olivares (10), Hilario (II) y L. Olaso (12), delanteros. Por último el tan discutido 
Gaspar Rubio (13), a quien en el momento de formar esta composición no se sabe oficialmente dónde le «colocarán» 

hoy los dirigentes madrídistas. (FOU Alvaro) 

atrevido se puede decir. Cuenta con tres o cuatro 
valores muy destacados y con un entusiasmo en to­
dos que en los nuestros escaseó un poco. De un club 
que es capaz de ganar al Racing de Santander por 5-0, 
y luego al Madrid por 2-0, no puede decirse que sea 
una nulidad. Seguramente en su campo, ante sus mi­
les de partidarios, se multiplican las facultades y son 
capaces de grandes proezas; pero... 

- t ? • • 
—^Pues que esas proezas, en Charaartin, donde el 

público, más que madridista, es casi universal del 
fútbol español, pueden repetirse si desde el comienzo 
no salimos todos decididos a emplearnos a fondo 
para seguir en el camino del campeonato de España. 

—^No sé si lo conseguiremos, porque no soy adivi­
no ni profeta, y los dos goals en contra me dan mu­
cho que pensar. En una buena jomada de nuestros 
delanteros estoy por afirmar que sacaríamos una 
gran ventaja; pero si se repite la tarde gris, ¡qué 
sé yo! 

—¿...I 
—^Después del fracaso, todo han sido protestas de 

seguridad, propósitos de rectificación, casi segurida­
des, hasta donde pueden darse. Es un partido, no 
obstante, que se ha puesto dificilísimo 

— i - ? 
—^De ellos, los que más me gustaron fueron los de­

lanteros Chacho y Diz. La línea de medios, muy de­
cidida, y los defensas, valientes. El portero apenas si 

tuvo que actuar. En conjunto, un e3[uipo inflamado 
de entusiasmo, cuyos resortes todos S9 mueven velo -
císimos, se revuelven en un palmo d3 terreno y se 
emplean con enorme codicia. Esta codicia, ese afán 
por buscar la psiota, esié donde quiera, es lo que re­
salta por encima de todo; es la facultad que hace 
más peligroso al Daportivo, aun no teniendo un gran 
juego. 

-¿...? 
— M̂i deseo no tiene importancia, porque el público 

ha de suponerse que yo deseo que los míos, que el 
Madrid triunfe en toda la linea. Pero como mi deseo 
no es el único, es menester que este esfuerzo sea 
el de todos los compañeros, que nos estimule el pú­
blico si acertamos a enmendar la plana coruñesa, y 
que tengamos un poco de suerte. Porque, díga­
se lo que se quiera, el Madrid no es, ni ha sido nunca, 
un equipo de fortuna. Los triunfos, por lo menos des­
de que yo juego, nos han costado gran trabajo, y el 
último campeonato de Liga te hemos obtenido a pul­
so, sin que en ninguna ocasión nos haya caído del 
cielo uno de esos resultados con que alguna vez re­
sultan agraciados otros equipos. Es el caso de ahora: 
un resultado por delante que vamos a intentar recti­
ficar, haciendo todos un supremo esfuerzo, 

- j . , . ? 
—^Todos, sí. Estoy s f ^ ro que todos jugaremos con 

el mismo entusiasmo que si fuera una final de cam­
peonato. Y si todos ponemos cuanto es indispensable... 

A. B. 

1 
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Revista Jfé la semana 
Se puUica los domífi^o^ 

en Prenda Gráfica 
Hermosil la,57. 

Mad r i d 
D i r e c t o r ; 

A N T O N I O Gr. DB I / INAHE^ 

Viendo á Enriqueta ^/erraixo 

%u»a,que me Kas recordado 
mi galaica romerici,* 
rusa, l lena de a legr ía 
como -un dia de mercado. 

¿Quieres? f/^eremos aniígo;^. 
¿(Quieres? Iretno^s a sola^. 
Yo te a r rancoré an iapo las 
enlre <imcipola.d y trigoiS. 

¡fttie me a t u r d a n , a l d e a n a , 
los colores de tu to lu^a ! 
! Lanza a l vue lo la campana 
de tu fa lda . r u s a , rusa? 

DaiiEa,y que estalle la geda 
entre la danza -y la r isa . 
Que el rio aguante su pr isa 
y aceclie Iras la arboleda... 

¡Danza? Que vuele tu pié 
sobre la fiierba mojada; 
<laní?a tanto- tanto que 
^alga l a luna asustada... 

Y entone* s. rusa y gala ica, 
yo soñaré u n a canción 
con aires de ba la la i ka 
y cadencias de acordeón 

^gg00^ "^^ 

^ n g e l LÁZARO 

< > ' 

p a g i n a s . 

Enriqueta Ser rano, la excelente ac t r iz y a d ñ n m M e can tan te que ha 
t r iun fado en todos los géneros tea t ra les -comedia, za rzue la y ope­
reta-, a s i como en el campo del c inematógrafo, y que obtiene actual ­
mente un gran éxito P**'«o^^ «n su pape l de " K a t i u s k a (r,K co. ) 

c é n t i m o ^ . 


